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			A mis padres, cuyo esfuerzo de toda una vida ha hecho posible que este libro pudiera ser escrito. A mi esposa y a nuestros hijos, por su paciencia y por soportar mis ausencias. A todos los que creyeron que esto era posible y en especial a la gente de Ediciones B, a quienes ya considero mis amigos.

		

	


	
		
			Año 186 de la hégira (802 de la era cristiana).

			 En este año el emir Al Hakam designó a su hechura a Amrús ben Yusuf, conocido como «el muladí», como gobernador de la Marca Superior, y lo envió contra los disidentes con hombres y disponibilidad de fondos.

			 ... se apoderó del país de los Banm QasQ., e hizo del monte de Tudela una ciudad fortificada en la que acogió a los musulmanes contra el peligro que corrían, la cual creció y se convirtió en espina en las fauces del enemigo...

			Ibn Hayyan, Al Muqtabis
Crónica de los emires Alhakam I y Abderrahman II,
entre los años 796 y 847.

			...ut se a suis tertium regem in Spania appellare precepit.

			[...mandó a los suyos llamarle el Tercer Rey de España.]

			Crónica de Alfonso III, Ad Sebastianum. Siglo ix.
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			Dramatis personae

			Abulfath Nasr: Eunuco que alcanzó gran influencia y poder en la corte de Abd al Rahman II.

			Abd al Karim ibn Mugith: Hayib de Al Hakam I, general de prestigio y hombre de confianza del emir.

			Abd al Rahman I: Primer emir de Córdoba (756-788).

			Abd al Rahman II: Cuarto emir de Córdoba (822-852).

			Abd al Wahid al Iskandaraní: General del emir Abd al Rahman II.

			Abd Allah ibn Abd al Rahman: Hermano del emir Hisham I, que luchó contra él junto a Sulayman, el primogénito.

			Abd Allah ibn Kulayb: General y gobernador con Abd al Rahman II.

			Abd Allah ibn Yahya: Gobernador de Zaragoza con Muhammad I.

			Ahmed ibn Qası¯: Personaje ficticio. Familiar de Zahir que reside en Zaragoza.

			Aisha: Supuesta hija de Fortún, que algunas fuentes consideran hija de Mmsa.

			Al Hakam I: Tercer emir cordobés (796-822).

			Al Harraní: Famoso médico cordobés en la corte de Abd al Rahman II.

			Al Walid ibn Al Hakam: Hermano del emir Abd al Rahman II.

			Alfonso II: Rey de Asturias (791-842). Aparece como «Alfuns» en las crónicas árabes.

			Almugirah ibn Al Hakam: Hermano del emir Abd al Rahman II.

			Álvaro de Córdoba: Monje cordobés, amigo y biógrafo de Eulogio de Córdoba.

			Amir ibn Kulayb: General de Abd al Rahman II, hermano de Abd Allah ibn Kulayb.

			Amrús ibn Yusuf: General oscense de origen muladí, gobernador de Talavera, más tarde de Toledo y posteriormente de la Marca Superior. Fortificó Tudela en 802, y por ello se le considera fundador de la ciudad.

			Assona Íñiguez: Hija de Iñigo Arista, y esposa de Mmsa ibn Mmsa.

			Auriya ibn Mmsa: Hija mayor de Mmsa ibn Mmsa. El nombre árabe se corresponde al «Oria» de las crónicas cristianas.

			Ayab: Personaje ficticio. Esposa de Lubb, antigua esclava en Córdoba.

			Aznar Galindo: Conde aragonés enfrentado a los vascones y a los Banm QasQ.

			Bahlul ibn Marzuq: Rebelde oscense enfrentado con los Banm Salama, que llegó a hacerse con el control de Zaragoza en 799.

			Balask al Yalaski: Velasco el Gascón, personaje pamplonés partidario del dominio carolingio, que intervendrá en la vida de la ciudad durante décadas.

			Carlomagno: Rey de los francos (768-814) que en 778 acude a Zaragoza. A su regreso, tras destruir Pamplona, la retaguardia de su ejército es diezmada en la Batalla de Roncesvalles. Creador de la Marca Hispánica, en el año 800 se hizo coronar emperador por el papa León III.

			Céntulo Aznárez: Hijo del conde Aznar Galindo.

			Conde Casio: Conde visigodo que dominaba las tierras del Ebro a la llegada de los musulmanes en 714. Adoptó la fe de los conquistadores y se convirtió en maula del califa de Damasco, conservando así el gobierno de sus tierras. Sus descendientes, los Banm QasQ, mantendrían este poder durante generaciones.

			Conde Eblo: Conde de Gascuña, enviado por Ludovico contra Pamplona.

			Conde Gastón: Hermano de Ordoño I, general del ejército cristiano.

			Enneco Íñiguez: Conocido como Iñigo Arista, primer rey pamplonés, hermano de sangre de Mmsa ibn Mmsa.

			Enneco Jimeno: Caudillo vascón, primer esposo de Onneca, padre de Enneco Arista y Fortuño.

			Eulogio de Córdoba: Religioso cordobés, impulsor de la respuesta mozárabe ante el emir.

			Fortuño: Personaje ficticio. Abad del Monasterio de Leyre.

			Fortún Garcés: Hijo primogénito de García Íñiguez.

			Fortún ibn Mmsa: Hermano mayor de Mmsa ibn Mmsa, hijo de Mmsa ibn Fortún y Onneca. Jefe de los Banm QasQ hasta su muerte en Zaragoza.

			Fortún ibn Mmsa: Cuarto hijo de Mmsa ibn Mmsa.

			Fortún ibn Qası¯: Hijo del conde Casio, padre de Mmsa ibn Fortún y de Zahir ibn Fortún.

			Fortuño Íñiguez: Hermano de Enneco Arista, hijo de Enneco Jimeno y Onneca.

			Galindo Aznárez: Hijo del conde Aznar Galindo.

			Galindo Belascotenes: Padre de García el Malo, señor de la Cerretania hasta su desalojo del poder por Aznar Galindo.

			Galindo Garcés: Personaje ficticio. Hijo de García el Malo y Nunila.

			Galindo Íñiguez: Personaje ficticio. Supuesto hermano adoptivo de García Íñiguez.

			García el Malo: Caudillo aragonés, enfrentado a Aznar Galindo, que casó con Nunila, hija de Enneco. También conocido como García de Sirtaniya.

			García Garcés: Caballero vascón, esposo de Auriya y yerno de Mmsa.

			Hakam ibn Atihah: Gobernador de Toledo.

			Harith ibn Bazi: General del emir Abd al Rahman II y gobernador de Zaragoza.

			Hisham I: Segundo emir de Córdoba, entre 788 y 796.

			Ibn Firnás: Poeta cordobés en la corte de Abd al Rahman II.

			Ismail ibn Mmsa: Hijo menor de Mmsa ibn Mmsa.

			Izraq ibn Mantil : Gobernador de Guadalajara, esposo de Aisha.

			Jazar ibn Mu’min: Alto oficial del ejército cordobés enfrentado con Mmsa.

			Leodegundia: Hija de Ordoño I de Asturias, segunda esposa de García Íñiguez, rey de Pamplona.

			Lubb ibn Mmsa: Segundo hijo de Mmsa ibn Mmsa.

			Ludovico Pío: Hijo de Carlomagno. Emperador y rey de los francos desde 814 a 840.

			Ludriq: Caballero asturiano al que Fortún ibn Mmsa se enfrenta en su primera campaña. Corresponde al nombre de Rodrigo.

			Matrona: Hija de Aznar Galindo, primera esposa de García el Malo.

			Matruh ibn Sulayman: Jefe de los yemeníes de Zaragoza, desalojado del poder y muerto en 791.

			Muhagir ibn Alqatil : Cabecilla de los rebeldes de Toledo.

			Muhammad I: Quinto emir de Córdoba (852-886).

			Muhammad ibn Rustum: General del emir Abd al Rahman II.

			Mujtar: Personaje ficticio. Sahib al suq de Tudela.

			Mmsa ibn Fortún: Padre de Mmsa ibn Mmsa y hermano de Zahir. Muerto en Zaragoza en el año 788 antes del nacimiento de su hijo Mmsa.

			Mmsa ibn Mmsa: Protagonista de la novela, nacido en 788. Hijo de Mmsa ibn Fortún y de Onneca.

			Mmsa ibn Nusayr: Conquistador de la Península Ibérica a partir de 711.

			Mutarrif ibn Mmsa: Tercer hijo de Mmsa ibn Mmsa.

			Mutarrif ibn Mmsa: Hermano mayor de Mmsa ibn Mmsa, hijo de Mmsa ibn Fortún y Onneca. Gobernador de Pamplona en 799.

			Onneca: Esposa de Mmsa ibn Fortún y madre de Mutarrif, Fortún y Mmsa ibn Mmsa. Casada en primeras nupcias con Iñigo Jimeno, de quien tuvo a sus dos primeros hijos: Iñigo Íñiguez (Iñigo Arista) y Fortún Íñiguez.

			Ordoño I: Rey de Asturias (850-866). Aparece como «Urdmn» en las crónicas árabes.

			Perfecto: Sacerdote cristiano de Córdoba.

			Qalam: Esclava, cantante y mujer polifacética de origen vascón trasladada a Medina y de allí a la corte de Abd al Rahman II.

			Rabí ben Teodulfo: Qumis cordobés de origen cristiano que llegó a controlar las finanzas del emirato durante el reinado de Al Hakam I.

			Ramiro I: Rey de Asturias (842-850).

			Recafredo: Obispo metropolitano de Córdoba en tiempo de Muhammad I.

			Sa’dun al Ru’ayní: Zado. Gobernador de Barcelona hasta la conquista por los francos en 801.

			Sabrit: Muladí oscense emparentado con Amrús ibn Yusuf, origen de la familia de los Banm Sabrit.

			Sa’dun: Funcionario de alto rango en la corte de Abd al Rahman II, sustituto del eunuco Nasr.

			Said al Husayn: Protagonista de la rebelión contra el emir en Zaragoza en 788.

			Sancho Garcés: Segundo hijo de García Íñiguez.

			Sebastián: Personaje ficticio. Supuesto nombre del monje que auxilió a Mmsa tras la batalla de Clavijo.

			Sulaaf ibn Hazim: Personaje ficticio. Jefe militar de la guarnición de Tudela.

			Sulayman ibn Abd al Rahman: Primogénito del primer emir que luchó por la sucesión contra su hermano Hisham I.

			Tariq ibn Ziyad: Lugarteniente de Mmsa ibn Nusayr, conquistador de la Península Ibérica a partir de 711.

			Tarub: Esposa de Abd al Rahman, madre de su hijo Abd Allah.

			Toda: Esposa de Iñigo Arista, madre de García Íñiguez, Assona y Nunila.

			Ubayd Allah: General cordobés protagonista de gran número de aceifas contra las tierras cristianas del norte.

			Urraca de Gascuña: Primera esposa de García Íñiguez, madre de Fortún Garcés.

			Willesindo: Obispo de Pamplona.

			Yusuf ibn Amrús: Hijo de Amrús ibn Yusuf. Gobernador de Tudela.

			Zahir ibn Fortún: Hermano de Mmsa Ibn Fortún, tío y tutor de Mmsa ibn Mmsa.

			Ziryab: Músico, literato y polifacético miembro de la corte cordobesa, procedente de la corte del califa de Bagdad.

			Ziyab ibn Hub: Personaje ficticio. Amigo de Mmsa ibn Mmsa desde la infancia que le acompañará durante toda su trayectoria.

		

	


	
		
			1 
Año 788, 171 de la hégira

			Onneca respiraba fatigosamente, aferrada a ambos bordes del lecho de madera, mientras la qabila se inclinaba sobre ella para hablarle con voz tranquila pero enérgica. Sus manos, ocultas bajo los pliegues de una tosca sábana de lino, dejaban adivinar movimientos decididos y precisos: no en vano se había dado aviso a la partera más experimentada de la comarca. Cada pocos minutos, la cara de la parturienta se contraía en una mueca de dolor, y sus nudillos se tornaban blancos al sentir las contracciones. La comadrona había mandado disponer junto al lecho una mesa con dos jofainas de agua limpia y caliente y varios paños. Ella misma se había protegido con un mandil que la cubría hasta los pies. Cada cierto tiempo introducía sus dedos en un recipiente cilíndrico de barro que contenía una sustancia oscura y aceitosa, y continuaba sus maniobras. Entretanto, dos criadas se esforzaban por cumplir sus órdenes, tratando de ocultar su temor y su nerviosismo. Habían intentado caldear la alcoba con dos braseros metálicos que sustituían periódicamente, pero el viento se colaba entre los espesos cortinajes que velaban la vista desde el patio central de la vivienda, en la alcazaba de Arnit.

			Zahir ibn Fortún aguardaba impaciente. La mujer que se encontraba a punto de alumbrar en la habitación contigua era la viuda de su hermano, muerto tres meses atrás en Saraqusta. Aunque trataba de apartar de su mente el momento trágico en que les fue comunicada la noticia, el recuerdo pugnaba por volver, y una conocida sensación de angustia le encogía el estómago. Su hermano, Mmsa ibn Fortún, había sido llamado a Saraqusta para sofocar la rebelión que había surgido en la ciudad tras el ascenso al trono de Qurtuba del emir Hisham I, protagonizada por Said al Husayn. Mmsa consiguió dominar la revuelta tras deshacerse del cabecilla, y tomó el control de la ciudad, aunque debió permanecer en ella para garantizar la estabilidad. El peligro parecía haber sido superado, y Saraqusta volvió a la calma. Pero pasadas tres semanas, un liberto del rebelde Said asaltó a Mmsa a la salida de la mezquita tras la oración del viernes y atravesó su corazón con una daga, sin que su guardia pudiera hacer nada por impedirlo.

			En ese mismo momento, Zahir era incapaz de apartar la imagen de su hermano sin vida, porque en la habitación contigua llegaba al mundo, huérfano, el último hijo de Mmsa.

			Onneca era una mujer fuerte, como todas las de su raza vascona, originaria de los valles pirenaicos. Había casado con Mmsa en segundas nupcias, tras el fallecimiento de su primer esposo, el caudillo vascón Enneco Jimeno, con quien había tenido a sus dos primeros hijos: Enneco y Fortuño, que ya contaban dieciocho y diecisiete años. Tras la muerte de Jimeno, Onneca se trasladó a Arnit con su nuevo esposo, pero sus hijos quedaron en su valle natal, para crecer en contacto con el pueblo al que un día estaban destinados a dirigir. Aunque la separación resultó dolorosa para Onneca, era consciente del papel relevante que los hombres de su estirpe desempeñaban entre los vascones desde hacía generaciones.

			Al escuchar los sonidos procedentes de la habitación contigua, los pensamientos de Zahir regresaron a Onneca, viuda por segunda vez y en el trance de alumbrar a un hijo que no conocería a su padre. Las voces de la qabila se volvieron imperiosas, confundidas con los gemidos de la madre.

			Durante un momento se hizo el silencio, roto al fin por el llanto de un niño. La partera había cortado el cordón umbilical y había abierto con sus dedos los orificios de la criatura. Luego empezó a lavarlo, mientras la madre observaba desde el lecho. La qabila era una mujer experimentada, y sabía que aquella mirada ausente era producida por el agotamiento del parto. Pero en el caso de Onneca se adivinaba algo más: una tristeza que surgía desde lo más profundo.

			La partera tomó largas tiras de lienzo que había mandado cortar a las criadas, y comenzó a envolver el pequeño cuerpo, fajándolo hasta que quedó prácticamente inmovilizado. Después alzó al recién nacido en brazos y lo acercó al lecho, invitando a la madre a acogerlo en su regazo. Por un momento Onneca pareció no entender, pero al fin extendió sus manos y acomodó al niño junto a su pecho.

			—Un niño precioso, fuerte, sano y bien formado —dijo la qabila.

			—Como su padre —respondió Onneca con un hilo de voz.

			La partera simuló no percibir las lágrimas que resbalaban por el rostro de la madre, y continuó con voz animada:

			—Ahora voy a acabar contigo, limpiaremos todo esto y te dejaremos descansar. He escogido una nodriza de confianza que estará al llegar y se hará cargo del pequeño.

			Onneca asintió pausadamente y dejó hacer a la mujer, que tomó al niño de nuevo y lo depositó con cuidado en una pequeña cuna de mimbre preparada junto al lecho.

			Una vez finalizado su trabajo, permitió que las dos criadas, ya más tranquilas, se ocuparan de retirar las ropas de cama.

			—Es la cuna que han utilizado todos mis hijos —dijo Onneca en un susurro a las muchachas, esbozando una sonrisa.

			Zahir se levantó como un resorte cuando se abrió la puerta de la estancia contigua. No tenía experiencia como padre, porque su único matrimonio no había sido bendecido con la llegada de los hijos. Su esposa había muerto años atrás, y no había tomado otra, así que el nacimiento al que acababa de asistir era lo más parecido a la paternidad que había vivido.

			La partera, que abandonaba la casa, le informó: había sido un varón, y tanto la madre como el hijo se encontraban bien. Él volvió la cabeza en dirección a la Qibla y dio gracias a Allah.

			—La madre quiere veros, y yo debo despedirme. No dudéis en mandar recado si surge algún contratiempo.

			—No dudaremos —repuso, al tiempo que depositaba una pequeña bolsa de cuero en su mano—. Agradecemos el trabajo que has realizado.

			Zahir penetró en la alcoba, y contempló a la mujer de su hermano, que abrió los ojos cuando sintió su presencia. El hombre se acercó al lecho, y Onneca le tomó la mano.

			—Es un niño, entero y sano —anunció.

			—Lo sé, Onneca. Al menos esto ha salido de acuerdo con tus deseos.

			Onneca afirmó suavemente con la cabeza, aunque sus ojos se habían arrasado de nuevo.

			—Ahora que el niño está aquí, debes poner en práctica todo lo que hemos planeado juntos. Mis hijos...

			—Descansa ahora —la interrumpió Zahir—. Tiempo habrá de ocuparse de ello cuando te recuperes.

			—Sólo una cosa: he pensado en el nombre que voy a dar al niño. Se llamará Mmsa, como su padre: Mmsa, hijo de Mmsa.

			—Suena bien, Mmsa ibn Mmsa...

			—¿Sabes? Tengo un buen presentimiento —le confió—. Estoy segura de que va a hacer grandes cosas. No me resulta fácil explicarlo, pero es como si en nuestras vidas se hubiera apagado una estrella y con él se encendiera otra.

			Zahir asintió con una sonrisa y, sentado al borde del lecho, apretó la mano de la mujer hasta que percibió que su respiración se hacía regular y pausada. Entonces se levantó con cuidado y abandonó la alcoba.

			Entró en la estancia donde esperaba Mutarrif y encontró al muchacho sentado sobre la bancada de piedra cercana al fuego, con la mirada perdida en las llamas que caldeaban la habitación. Al notar la presencia de su tío le dirigió una mirada interrogante, pero consiguió mantener firme la postura, en un esfuerzo por ocultar la zozobra que sentía.

			Zahir percibió la preocupación en sus ojos, demasiado brillantes, y sonrió para tranquilizarle antes de hablar:

			—Todo ha ido bien, Mutarrif. Tenéis un nuevo hermano..., un varón. Tu madre se encuentra bien, aunque muy cansada.

			El muchacho asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa, pero se mantuvo en silencio. Su tío se sentó junto a él. En el banco de la pared opuesta, el pequeño Fortún dormía profundamente, a juzgar por su respiración acompasada. Allí dormían habitualmente los dos hermanos, sobre ligeros colchones rellenos de paja que durante el día servían como asiento.

			—Tu madre descansa ahora, pero mañana podréis verlos a los dos.

			—Gracias.

			Zahir se inclinó para apoyar los codos sobre sus rodillas, y se llevó las manos al rostro mientras reprimía un ligero bostezo. El día había sido largo y agotador.

			—Mutarrif —dijo incorporándose—, quiero que sepas que he estado hablando con tu madre... Los últimos meses han sido muy duros para ti y para tus hermanos, lo sé. La muerte de tu padre nos ha afectado mucho a todos. —Hizo una pausa para respirar profundamente, calculando cómo continuar—: Tienes catorce años ya, Mutarrif, eres casi un hombre, y ahora tenemos que afrontar el futuro. Allah Todopoderoso ha permitido la muerte de mi hermano, pero en su misericordia sólo ha querido que sucediera cuando Fortún y tú habéis dejado de ser niños.

			El muchacho esbozó un gesto que indicaba que aquello no le consolaba demasiado.

			—He prometido a tu madre —prosiguió Zahir— que me ocuparé de vosotros mientras sea necesario. No sólo en cuanto a vuestro mantenimiento, que por la posición que ocupamos tenemos asegurado, ¡Allah sea loado! Lo que más nos debe preocupar a partir de ahora es vuestra formación. Como sé que mi hermano tenía pensado, debéis dedicar todo el esfuerzo al estudio y a la formación en la milicia.

			—Mi padre ya había hablado de ello conmigo. Quería que empezara a acompañarle en algunas de sus expediciones. Sólo tenía que esperar a cumplir los quince años.

			Zahir notó el esfuerzo que hacía el muchacho por mantener la voz firme.

			—Sí, lo supongo, Mutarrif. Sin embargo, tendremos que modificar algo esos planes. Conozco tu gusto por la milicia, y he concretado con los oficiales de la guarnición tu traslado a sus dependencias. Convivirás con ellos mientras te inicias en el uso de las armas y en las artes militares.

			Por un momento se iluminó el rostro de Mutarrif.

			—Pero no debes descuidar tu aprendizaje en la escuela de la mezquita con los otros muchachos de tu edad. No pretendo asustarte, pero el imAm está dispuesto a emplearse a fondo contigo —dijo en tono despreocupado, tratando de romper la tensión.

			—Tengo que aprender a montar bien. Mi padre dijo que para ser un buen general del ejército hay que saber manejar las armas a caballo.

			—Ah, creo que en eso podré serte de ayuda, es mi especialidad —repuso con vivacidad.

			Esta vez Mutarrif miró a su tío y esbozó una sonrisa. Un momento después se habían fundido en un abrazo.

			—No te preocupes, muchacho..., todo va a ir bien —consiguió decir Zahir—. Nos vamos a entender.

		

	


	
		
			2 
Año 799, 183 de la hégira

			La inestabilidad en Saraqusta se prolongó tras la muerte de Mmsa ibn Fortún. Las revueltas y los intentos de toma de poder por parte de distintas facciones árabes se sucedían, y el emir de Qurtuba, Hisham I, se veía obligado a enviar sus ejércitos para sofocar las algaradas en la que se consideraba la plaza más importante del UAdi Ibru.

			Sin embargo, no era el de Saraqusta el único problema que mantenía ocupado al emir Hisham I. Desde su ascenso al trono cordobés, había tenido que enfrentar rebeliones dentro de la propia Al Ándalus, además de las sucesivas campañas contra los territorios fronterizos del norte.

			Su padre, Abd al Rahman I, el primer emir de Qurtuba, había tenido tres hijos, pero no había designado a su primogénito, Sulayman, para sucederle, sino al segundo de ellos, Hisham. En el momento de la muerte del emir, Hisham, que se encontraba en MArida, se apresuró a volver a Qurtuba para tomar posesión del trono, pero cuando Sulayman tuvo noticia de la proclamación de su hermano, se levantó en armas y partió a la conquista de Qurtuba. El tercer hermano, Abd Allah, que no había visto con buenos ojos la elevación de Hisham al emirato, se unió al primogénito.

			Así pues, una de las primeras tareas del emir fue luchar por el trono contra sus dos hermanos. Tuvo que movilizar al ejército para repeler el ataque de Sulayman y poner cerco a Tulaytula. Tras un año de conflicto, los dos hermanos ofrecieron la sumisión a Hisham y, después de recibir de éste setenta mil dinares de oro, partieron hacia el exilio en el Magrib.

			El apoyo prestado por la familia de los Banm QasQ al emir en Saraqusta, que había costado la vida a Mmsa ibn Fortún, no cayó en el olvido. Mutarrif acababa de cumplir veintiún años cuando fue llamado a la capital por el gobernador de la Marca. Desde la muerte de su padre, el muchacho, junto a su hermano Fortún, había dedicado cada minuto de su tiempo a prepararse para asumir el liderazgo de la familia que algún día le correspondería, bajo el control y con el apoyo de su tío Zahir. Cuando Mutarrif partió de Arnit en dirección a Saraqusta, siguiendo la ruta que bordeaba el curso del río, poco se imaginaba el motivo de la llamada.

			Ochenta años atrás, cuando los musulmanes alcanzaron las tierras del Ibru al mando de Tariq, éstas se hallaban bajo el dominio del bisabuelo de Mutarrif, el conde visigodo Casio, que no dudó en firmar un pacto con los recién llegados y convertirse en maula del califa de Damasco. Pero los caudillos de Banbaluna, igual que en muchas otras ciudades visigodas, optaron por una relación diferente: mantuvieron su dominio de la zona a cambio de un tributo anual para las arcas de Qurtuba.

			El impago de dicho tributo era motivo frecuente de intervención armada del emir, como había ocurrido precisamente en Banbaluna, que estaba bajo control de los baskunish, cuyos cabecillas dominaban la zona del Pirineo occidental. Un nuevo intento de desligarse del compromiso contraído había obligado al gobernador de la Marca a intervenir, y para garantizar la continuidad en el pago del tributo, decidió dejar al frente de la guarnición un wAlQ en representación del poder de Qurtuba.

			La entrevista en Saraqusta fue breve, pues el gobernador no era hombre de muchas palabras. Intercambió los saludos protocolarios correspondientes con Mutarrif y elogió el papel de su padre. Precisamente en reconocimiento a este papel de los Banm QasQ, dijo, había decidido llamar al joven muladí a su presencia: él sería el nuevo valí de Banbaluna. Debía desplazarse a la ciudad sin pérdida de tiempo y asumir sus nuevas funciones. Tras ser informado por un alto oficial de los pormenores de la situación en la tierra de los vascones, y después de recibir las instrucciones oportunas, Mutarrif abandonó Saraqusta al frente de una nutrida comitiva.

			Desde entonces habían pasado ya cuatro años en los que las cosas habían cambiado mucho para los Banm QasQ. Tras la partida de Mutarrif, Fortún se había convertido en un joven fuerte y orgulloso que había sabido ganarse el respeto y la consideración de sus compañeros de armas en la guarnición de Arnit. De forma paulatina había visto cómo todos los habitantes de la zona reconocían su condición de líder natural, tal como había sucedido con su padre y antes con su abuelo.

			Mutarrif llevaba un año al frente del gobierno de Banbaluna cuando llegó la noticia de la prematura muerte Hisham I en Qurtuba, al que había sucedido en el trono su hijo Al Hakam I, que contaba sólo veintiséis años.

			Desde que Mutarrif llegara a la ciudad, se habían estrechado las relaciones con sus hermanos por parte de madre, Enneco y Fortuño, que continuaban en sus tierras del valle pirenaico de Salazar, a dos jornadas de viaje.

			En varias ocasiones Zahir había acompañado a Onneca hasta allí para visitar a sus hijos mayores. El pequeño Mmsa viajaba entusiasmado, ansioso por ver de nuevo a sus hermanastros, a los que profesaba una admiración sin límites. Durante los primeros años de vida de Mmsa las estancias en Isaba, donde Enneco tenía su residencia, eran más bien cortas, y se limitaban a la época de verano, cuando el buen tiempo permitía al muchacho disfrutar del juego en las verdes e inacabables praderas, darse baños en las aguas heladas del río, espantar a las ovejas y ordeñar a las vacas. Sin embargo, con los años, las visitas se prolongaron, y Mmsa comenzó a pasar algunas temporadas al cuidado de sus hermanos, en especial del primogénito, que se divertía con el carácter despierto y espontáneo del pequeño y le permitía compartir con él algunas de sus actividades. Durante aquellos veranos Enneco se convirtió en el padre que Mmsa nunca había conocido.

			Muchas fueron también las ocasiones en que Fortún, desde Arnit, acudió a visitar a su hermano Mutarrif en Banbaluna. Zahir asistía con satisfacción a esas entrevistas, y se sentía orgulloso de aquellos dos jóvenes de poco más de veinte años que, quizá forzados por las circunstancias, actuaban con una madurez casi impropia de su edad. En tales encuentros trataban de la situación política en la zona, fundamentalmente en Saraqusta, donde nuevamente reinaba la inestabilidad.

			Pero tampoco en Banbaluna la situación era tranquila: un numeroso grupo de pamploneses, encabezados por Balask al Yalaski, se oponía a la autoridad del emir sobre la ciudad, y habían surgido algunos conatos de enfrentamiento. Hasta Mutarrif llegaban noticias de que Balask y sus seguidores eran partidarios de entablar relaciones con Carlomagno, el monarca carolingio cuyo inmenso territorio se extendía más allá de los Pirineos.

			Los dos hermanos sabían que el papel de liderazgo de su familia en las tierras del UAdi Ibru, tras el paréntesis impuesto por la muerte de su padre, les llevaría tarde o temprano a intervenir en los acontecimientos que se estaban desarrollando en la Marca, fundamentalmente en Saraqusta. Por ello, de acuerdo con Zahir, ambos decidieron dejar Arnit y trasladarse con el grueso de la guarnición militar hasta Tutila, situada a menor distancia de Saraqusta y mejor comunicada.

			Tutila era entonces una pequeña población situada en la confluencia del UAdi Qalash con el UAdi Ibru, al pie de una elevación coronada por una modesta fortaleza defensiva. La existencia de un puente sobre el caudaloso cauce hacía del enclave un punto estratégico en las comunicaciones a lo largo del valle. Muchos de sus habitantes aún relataban a los más jóvenes el paso por la ciudad, veinte años atrás, del imponente ejército de Carlomagno a su regreso de Saraqusta, camino de Roncesvalles.

			Un pequeño muro, con más pretensión de lindero que de defensa, marcaba los límites de la ciudad, y dentro del recinto se arracimaban las modestas viviendas construidas, en su mayoría, a base de adobes y provistas de techos de caña, barro y paja. Las calles eran estrechas e intrincadas, muchas de ellas sin salida, al modo musulmán, que ya dejaba ver su impronta. Una pequeña mezquita se alzaba en el centro, junto a la única zona con cierta amplitud de la ciudad, donde semanalmente se instalaba el suq que permitía a los habitantes de Tutila abastecerse de todos los productos necesarios para la vida diaria. La mayor parte de la población se dedicaba a la cría de ganado y al cultivo de la tierra, algunos como pequeños propietarios de su fundo, y la mayoría, en régimen de aparcería.

			La residencia de los Banm QasQ se alzaba al pie de la muralla defensiva y duplicaba en tamaño al resto, pero no podía competir en espacio ni en comodidad con la que acababan de dejar en Arnit.

			Mmsa era entonces un muchacho de once años, todavía ajeno a las preocupaciones de sus mayores. Tras su llegada a Tutila, no tuvo ninguna dificultad para adaptarse a la nueva situación, y pronto se le vio recorriendo los alrededores de la ciudad en compañía de un numeroso grupo de muchachos de su edad. Su carácter inquieto y extrovertido le granjeó pronto la simpatía de los demás. Aunque se vio sometido a las pruebas de rigor que debían superar todos los recién llegados, acostumbrado a la convivencia entre los hombres de la guarnición de Arnit junto a su hermano Fortún y a las largas temporadas con Enneco en las montañas del Pirineo, no sólo se colocó a la altura de sus más osados compañeros, sino que pronto les puso en dificultades y se convirtió en un reto para ellos. Las reticencias iniciales dieron paso a la camaradería y, poco más tarde, a la admiración.

			Onneca veía crecer a su hijo menor sano y activo, y sonreía cuando al caer la tarde, antes de la última llamada del muecín a la oración desde el alminar de la mezquita, Mmsa regresaba a casa exhausto y hambriento.

			Zahir pronto estableció los contactos necesarios para proseguir con la formación del muchacho. El imAm de la mezquita lo acogió entre sus alumnos, y Mmsa retomó la práctica de la lectura, la escritura, la aritmética y el Corán. Se preguntaba por qué muchos de sus amigos no asistían a la escuela. De hecho, después de la enseñanza más elemental, sólo continuaban sus estudios los hijos de las familias más prósperas o relevantes de la ciudad: los comerciantes y artesanos acomodados, alfaquíes y otros funcionarios, y algunos propietarios de tierras. El resto salían al campo con sus padres en cuanto su edad se lo permitía, o trabajaban como aprendices en los talleres de los artesanos.

			Con sus amigos Mmsa solía hablar en lengua romance, la habitual entre una población mayoritariamente muladí y mozárabe. Pero en la escuela todos debían expresarse en árabe, la lengua utilizada en la enseñanza del Corán y en las relaciones entre las familias más acomodadas. Mmsa, además, tenía contacto con la lengua de los vascones, que, aunque no dominaba, había aprendido a través de su madre. Sus estancias en el valle de Salazar con sus hermanos le habían ayudado a afianzarla durante su infancia, y era la que utilizaba cuando acudía a Isaba. Fue la única condición que Enneco le impuso cuando quiso quedarse a pasar su primer verano con él: se trataba de la lengua de su pueblo, y uno de sus deberes era conservarla. En los valles pirenaicos su uso era generalizado, pero no así en las tierras llanas del UAdi Ibru, sometidas a una fuerte romanización.

			Además del tiempo dedicado a la escuela, Fortún se encargaba de la formación de Mmsa en la milicia. El muchacho asistía a la mezquita con regularidad, y su actitud era la correcta ante sus maestros, pero rebosaba entusiasmo en el momento de acudir junto a su hermano. Se presentaba a la cita antes de tiempo, y le tiraba impaciente de las ropas si se entretenía hablando con alguno de los hombres de la guardia. El entrenamiento en el manejo de las armas se realizaba dentro del recinto de la alcazaba, en presencia de los soldados y oficiales de la guarnición, y con armas apropiadas para la práctica, hasta que por su edad y preparación eran considerados capaces de utilizar y disponer de un arma propia.

			Cada vez que tenía ocasión, Mmsa se colaba entre los oficiales, atento a sus conversaciones sobre tácticas, procedimientos de combate, sistemas de asedio o formas de defensa para evitar ser heridos..., y no perdía la oportunidad de asaltar a Fortún o a su tío Zahir con continuas preguntas, hasta que éstos lo mandaban entre risas a jugar con los demás.

			La equitación era una parte fundamental del aprendizaje: no sólo se les enseñaba a cabalgar, sino que debían conocer todo lo relativo a los cuidados de las monturas, arreos, alimentación, herrado y la forma de solucionar los problemas más frecuentes.

			Aguas arriba de Tutila, a poco más de una milla de distancia, un meandro del río había acabado formando una extensa península rodeada de agua y cubierta durante casi todo el año por un abundante pasto. Cerrada por un fuerte vallado, en ella pastaban y se reproducían cientos de yeguas. Los sementales habían sido elegidos entre los mejores ejemplares de raza árabe que llegaban desde Qurtuba con las caravanas de comerciantes.

			También en los montes de Al Bardi los caballos se reproducían en libertad, y las crías eran recogidas anualmente para ser trasladadas a recintos cercados, después de ser marcadas con el hierro del emir. Casi a diario, los mozos al cuidado de las caballerizas trasladaban a los animales al gran descampado existente fuera del muro de la ciudad, la musara, donde se trabajaba en su doma y se practicaba el arte ecuestre.

			Mutarrif había prometido a Mmsa llevarlo con él a Banbaluna para entrenarse en el uso de las armas, pero le puso una condición: antes debía dominar la monta. El manejo de las armas a caballo exigía una gran destreza por parte del jinete, ya que en ocasiones debía controlar la cabalgadura sin usar las manos ni las riendas. Por eso el muchacho se afanaba cada día cuando los soldados llevaban los animales hasta la almozara para que alguno de ellos le permitiera montar. No cesaba en su intento hasta que sonaba el canto vespertino de llamada a la oración, y entonces acudía en busca de su hermano para acercarse a la mezquita.

			Aquel año, debido a la inestabilidad en Saraqusta, Zahir y Fortún decidieron que la familia pasaría el verano en Tutila. Las temperaturas eran mucho más elevadas que en el valle de Salazar, donde habían pasado los meses más calurosos durante los últimos años, así que Mmsa y sus amigos combatían las horas de la canícula bañándose en una gran alberca para riego que se había construido en la ribera del UAdi Qalash. En ocasiones nadaban también en la orilla del Ibru, aunque tenían prohibido hacerlo solos, por el peligro que suponían las corrientes.

			Mmsa cabalgaba ya aceptablemente, pero no estaba satisfecho con sus progresos. No tenía un caballo propio, y en las sesiones de entrenamiento en la almozara no podía montar todo lo que hubiera deseado.

			Una cálida noche del mes de Rajab, Mmsa aguardó en su lecho atento a los sonidos de la casa. Cuando estuvo seguro de que todos dormían, se puso en pie y avanzó con cuidado hasta alcanzar el zaguán, levantó el pesado cerrojo de la puerta y salió a la calle. Había elegido una noche clara, y se deslizó entre las sombras de las paredes bordeando el monte al pie de la alcazaba. Cuando llegó al muro en el extremo norte de la ciudad, trepó sin esfuerzo y de un salto cayó al lado opuesto, entre los arbustos que crecían apoyados en la obra. Se entretuvo un instante dando pequeños pasos en círculo hasta encontrar lo que buscaba: un tosco saco de tela que se echó sobre el hombro.

			A la luz de la luna bajó a grandes zancadas la ladera del monte hasta el camino que discurría junto al río y lo siguió remontando la corriente durante un buen trecho. Habría andado media hora cuando llegó a un bosquecillo, tras el cual se extendía un amplio soto cubierto de vegetación, en una zona que las crecidas del río inundaban cada año. En un pequeño cercado de madera, varios caballos se removían inquietos. Mmsa abrió la portezuela sujeta sólo con una atadura, dejó el saco en el suelo y extrajo su contenido. Con la vieja cabezada de cuero se aproximó a uno de los animales, tranquilizándolo con la voz, tal como Zahir le había enseñado. El caballo cabeceó inquieto y se apartó de Mmsa. El muchacho le acarició el cuello, acercándose poco a poco hasta que, esta vez sí, el animal se dejó colocar el arreo. Hizo lo mismo con una rudimentaria silla y, tras sujetar firmemente la cincha, condujo a su montura hasta el exterior de la cerca.

			Se encaramó a la silla con facilidad aun sin estribo. Con las riendas en la mano, el corazón le palpitaba con fuerza. La escapada, la noche, una montura que no iba a compartir con nadie..., nunca había experimentado una sensación así. Se puso en marcha con cuidado hasta que llegó de nuevo al camino, donde comenzó a trotar mientras adquiría confianza y ambos se acostumbraban a la penumbra.

			Mmsa no habría podido asegurar el tiempo que pasó a lomos del animal. A galope bajo la luz de la luna, le invadió una sensación de euforia desconocida hasta entonces. Avanzó por el camino de la ribera hasta vislumbrar una lejana luz que supuso debía pertenecer a Al Farm, situada a sólo diez millas aguas arriba de Tutila.

			Era consciente del riesgo que corría, pues los asaltos en los caminos no eran infrecuentes. Además, una caída podría dejarle malherido sin que nadie conociera su paradero, a merced de un jabalí o incluso de un oso. Tiró de las riendas y emprendió el regreso, esta vez con un ritmo más sosegado para no agotar al animal. No tuvo dificultades para localizar el cercado, donde, cansado y satisfecho, retiró los aparejos de su montura. Esta vez ocultó el saco en un enorme zarzal junto al camino y emprendió el regreso a pie.

			Esperaba que nadie hubiera descubierto su ausencia, pero cuando se acercaba a la ciudad no pudo evitar un estremecimiento al pensar en un posible encuentro con la guardia. Intentó elaborar una excusa para justificar su presencia en la calle antes del amanecer, pero todas se le antojaban ridículas. Al aproximarse al muro extremó la precaución, trató de no hacer ningún ruido y comprobó que todo estaba tranquilo antes de trepar por él. La puerta de la casa no podía abrirse desde fuera, así que tuvo que rodearla hasta la parte trasera, donde la edificación se apoyaba en la muralla. Aprovechó el ángulo que formaban ambos muros y los salientes entre las enormes piedras para elevarse sobre la tapia y, conteniendo la respiración, se descolgó dentro del pequeño patio. En unos segundos se había desvestido y descansaba sobre su ligero colchón. No habría podido asegurar si escuchó o soñó que escuchaba la primera llamada a la oración, antes de la salida del sol.

			Estas salidas nocturnas se repitieron durante semanas, aunque tuvo que espaciarlas cuando el imán se quejó a su tío Zahir por la falta de atención del muchacho durante las explicaciones en la mezquita. Durante aquellos meses de verano, fue un secreto que no compartió con nadie. A punto estuvo cuando alguno de los muchachos trataba de presumir ante los demás de sus pequeñas hazañas, pero sabía que de hacerlo sus escapadas tendrían que acabar. Cuando Fortún alababa los progresos que hacía montando a caballo, Mmsa no podía sino ocultar una sonrisa.

			A mediados del verano, Mmsa notó un cambio en la actitud de su hermano y su tío. Se les veía más preocupados y mantenían frecuentes conversaciones con expresión grave. En el plazo de una semana, convocaron a los notables y jefes militares de la ciudad en dos ocasiones, y permanecieron encerrados en uno de los salones de la alcazaba durante varias horas. Sin embargo, cuando Mmsa se alejaba para reunirse con sus amigos, estos relámpagos de inquietud desaparecían al instante.

			Una de aquellas noches, cuando regresaba a casa, escuchó voces en la sala que se abría hacia el pequeño patio interior de la vivienda, donde habitualmente se recibía a las visitas. Encontró a su madre en la reducida cocina que comunicaba con el mismo patio, inclinada sobre el hornillo de barro preparando la cena. Onneca sonrió al ver a su hijo, que regresaba sucio y sudoroso.

			—Anda, lávate y ven a comer algo. Debes de estar hambriento.

			—Lo estoy, madre —respondió el muchacho—. ¿Quiénes son?

			—Tu tío y tu hermano se han reunido con los oficiales de la guardia. Ha llegado un pariente de Zahir con noticias de Saraqusta.

			—¿Ha ocurrido algo?

			—No sé, hijo, no me han dicho nada.

			Mmsa se sentó y en un instante dio buena cuenta del plato de legumbres y verduras que su madre había preparado, junto con un delicioso trozo de empanada de carne de pichón.

			Onneca dispuso con esmero dos grandes fuentes con diversas viandas, y cuando estuvo satisfecha de su aspecto las llevó a la sala donde se hallaban los hombres.

			A su regreso, se sentó a comer.

			—Parece que la reunión se va a alargar, Mmsa. Han comenzado a cenar ahora, y supongo que luego tratarán de los asuntos que les han traído aquí. ¿Por qué no vas ya a descansar?

			—Sí, lo haré, madre, estoy cansado —reconoció.

			—No olvides recitar tus oraciones.

			La noche era muy calurosa. Normalmente tras la última llamada a la oración la temperatura descendía, y una ligera brisa refrescaba el ambiente, pero aquel día la calma era absoluta, y el calor no cedía. Mmsa se desvistió y se tumbó en su lecho, atento a las atenuadas voces que llegaban a su alcoba a través del patio, mezcladas con el canto de los grillos en el exterior. Tras la cena, Zahir debió pedir a Onneca que dejara abierta la puerta de la sala para refrescarla, lo que permitió a Mmsa escuchar gran parte de la conversación.

			—Te ruego que empieces el relato por el principio, Ahmed —oyó decir a Fortún.

			—Y no descuides los detalles, pueden ser importantes —insistió Zahir.

			—Bien, es una historia larga, pero tienes razón, os ayudará a comprender. Será mejor que nos pongamos cómodos.

			—Adelante —urgió Zahir.

			—Recordaréis que hace unos años Uasqa estaba dominada por miembros de la familia de los Banm Salama, tristemente conocidos por la crueldad de su gobierno y la iniquidad de sus acciones. Aún permanecen frescos en la memoria de sus habitantes episodios horribles como el del halcón, que supongo que ya conoceréis.

			—Alguna noticia llegó, pero muy deformada y falta de detalle —dijo Zahir—. ¿Qué sucedió exactamente?

			—Sí, ocurrió en la musara de la ciudad, ante docenas de testigos. Uno de los miembros del clan practicaba la caza con halcón en la explanada; sus esclavos lanzaban gallinas al aire y la rapaz alzaba el vuelo para lanzarse contra ellas en el suelo. Pues bien, en uno de los lances, el halcón se apartó de la gallina y fue a posarse sobre un niño al que una mujer daba el pecho. La madre intentó apartar a su hijo, pero el wAlQ se lo impidió y dejó que el halcón devorara al niño.

			»Los Banm Salama cometieron en público muchas atrocidades como ésta, e imponían a los habitantes de sus pueblos duros trabajos y toda clase de obligaciones. Las gentes, horrorizadas, acudieron a solicitar la ayuda de un caudillo de la Barbitaniya llamado Marzuq ibn Uskara. Este Marzuq tenía treinta hijos varones y vivía en el castillo de Qasr Muns, prácticamente inexpugnable.

			»Enterados los Banm Salama de la amenaza, se propusieron capturar a Marzuq y se dirigieron al castillo. Marzuq se extrañó de su hostilidad y, como garantía de que no debían temer nada de ellos, entregó varios rehenes, entre los que se encontraba Bahlul, el más apuesto de sus hijos.

			El inicio del relato captó la atención de Mmsa, que se levantó del lecho y bajó las estrechas escaleras situadas en una de las esquinas del patio. Se apostó junto a la jamba de la puerta, con la espalda apoyada en la pared: no estaba dispuesto a perderse un detalle.

			—Una esclava del harén de Ibn Salama acudió a la celda donde se hallaba encerrado Bahlul, y cautivada por su belleza, le hizo la promesa de sacarlo del alcázar. Él se mostró conforme, y huyeron de noche llevándose abundantes riquezas de Ibn Salama.

			»Cuando echaron de menos a la esclava, su señor corrió a ver a Bahlul y descubrió que éste también había desaparecido. Montó a toda prisa y llegó de noche a Qasr Muns, donde se encontraba el padre de Bahlul. “No sabemos nada de él desde que lo dejamos en vuestro poder como rehén”, le contestaron allí. Ibn Salama no se conformó hasta que obtuvo su juramento.

			»Cuando el wAlQ reemprendió el camino de regreso, Bahlul entró en el castillo en compañía de la muchacha y pidió a su padre que los protegiera, pero éste le dijo: “Si no te vas de mi lado te entregaré al que te anda buscando.”

			»Bahlul huyó entonces con la muchacha y llegó a tierras de Barsaluna, donde vivió algún tiempo, hasta que, hastiado de aquel lugar, partió de regreso a la Barbitaniya, al pueblo donde vivían su hermana y su cuñado, a quien el ‘amil también sometía a excesos y arbitrariedades. Enterado de la presencia de Bahlul, el marido de su hermana dejó el trabajo para ponerse al corriente de los acontecimientos. Pero un criado del ‘amil llegó con la orden tajante de que regresara, sin atenerse a otros razonamientos. Bahlul arremetió con su espada contra el criado y le dio muerte. Consideró lo que acababa de hacer, y por miedo a perderse, se dirigió al ‘amil y lo mató también.

			»Los hombres del pueblo dieron su apoyo a Bahlul, y cuarenta de ellos le prestaron juramento de lealtad. Se dirigieron al castillo de Robres, refugio seguro de los Banm Salama. Los valíes de Uasqa tomaron los hombres disponibles y acamparon junto al castillo, donde trabaron con Bahlul un violento combate. Cuando los soldados, en plena canícula, aflojaron la lucha a mitad del día para descansar, dejaron desatendida la protección del wAlQ, cuya tienda se alzaba al fondo del campamento. Arengados los hombres, se precipitaron contra la tienda, lo encontraron acostado y lo asesinaron.

			»Las tropas se echaron a temblar, pero Bahlul les habló: “Nada tenéis que temer de mí. Si me he levantado ha sido contra la iniquidad de estas gentes, que violan vuestras cosas más íntimas y os utilizan como juguetes a vosotros y a vuestros hijos.” A continuación les relató el suceso del halcón y el niño, y les concedió el amAn. Todos ellos le prestaron acatamiento.

			»Dieron muerte a los Banm Salama que se encontraban entre las tropas, y Bahlul se adueñó de sus bienes y monturas. Se dirigió entonces a Uasqa y se hizo con el poder de la ciudad.

			Ahmed hizo una pausa.

			—Hasta aquí el relato de lo sucedido, aunque no os oculto que ésta es la versión referida por los partidarios de Bahlul que nos llegó a Saraqusta —aclaró.

			—¿Y qué relación tiene con los acontecimientos actuales? —inquirió Fortún.

			—Es Bahlul ibn Marzuq quien ha entrado en Saraqusta este verano con sus tropas y se ha declarado en rebeldía.

			—¿Y con qué apoyos cuenta en la ciudad?

			—No lo sabemos, pero la situación de Saraqusta no tiene nada que ver con la que se vivía en Uasqa con los Banm Salama. Saraqusta es una ciudad próspera y sus habitantes agradecen al emir la estabilidad que les ha procurado.

			—¿Y no hay noticias de Qurtuba? —intervino Zahir.

			—Sí, parece que se encuentra en camino Amrús ibn Yusuf, el mismo que desalojó de Saraqusta a Matruh hace diez años. Si es así, se trata de un general implacable. Llega después de apaciguar Tulaytula, en cuya toma se vivieron sucesos terribles, según me relataron testigos presenciales.

			—¿Tenemos nosotros alguna oportunidad de intervenir en la situación? —preguntó uno de los invitados.

			—Yo recomendaría esperar acontecimientos —repuso Ahmed—. De ser cierta la información, Amrús ibn Yusuf debe de estar a punto de llegar. A veces no es bueno arrancar la fruta, sino esperar a que esté madura para que nos caiga en las manos.

			—Es lo que haremos, Ahmed —concluyó Zahir—. Sólo te pedimos que nos mantengas al tanto de cualquier cambio en la situación de Saraqusta. Aunque tenemos informadores allí, tu opinión nos es de gran utilidad.

			Continuaron largo rato tratando de diversos asuntos y, ya de madrugada, Zahir y Fortún acompañaron hasta el zaguán al resto de los hombres y despidieron a Ahmed, que partía al día siguiente. Mmsa había desaparecido escaleras arriba en cuanto intuyó que la reunión tocaba a su fin.

			Aquel verano estaba resultando el mejor de la vida de Mmsa. Disfrutaba colándose con Fortún en la alcazaba, en medio de la soldadesca, se divertía con sus amigos y, pensando en la próxima escapada nocturna, los días se le pasaban en un suspiro.

			Su relación con el resto de los muchachos había ido cambiando. Todos sabían ya quién era Mmsa, y muchos se acercaban a él con cierta admiración. Le preguntaban por su hermano Mutarrif, wAlQ de una ciudad importante como Banbaluna, y por sus hermanastros vascones, y Mmsa no escatimaba en detalles sobre sus estancias allí y en Isaba, a veces aderezados con una buena dosis de fantasía. Sin embargo, la posición de su familia también le proporcionó algunos disgustos, en especial con un pequeño grupo de chicos que vivían en la parte más alejada de la ciudad, junto a la puerta de Qala’t al Hajar. Éstos, desde el primer momento, se habían mantenido al margen del grupo principal, con el que había ido creciendo una cierta rivalidad, que se traducía en frecuentes batallas con sus arcos de madera, o con las piedras del río. Nunca tales refriegas se habían saldado con resultados más graves que alguna pequeña brecha en la frente.

			El cabecilla de este grupo era un muchacho de la edad de Mmsa llamado Essam, que desde el principio parecía buscar el enfrentamiento con Mmsa, haciendo comentarios hirientes sobre su familia. De las palabras pasaron a los hechos una tarde en la que los muchachos se disponían a iniciar uno de sus combates con arcos y cerbatanas en un soto junto al río. Essam se dirigió a su grupo y en tono melifluo dijo:

			—Ya sabéis, mucho cuidado con Mmsa, no vayáis a hacerle daño.

			Mmsa se volvió sorprendido, y se encontró con la sonrisa de Essam. El resto de los chicos reían disimuladamente.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Que si te roza alguna flecha irás corriendo a ver a tu hermano para que nos encierre en la alcazaba.

			Las risas fueron en aumento, y Mmsa sintió cómo la sangre se le agolpaba en la cabeza, pero prefirió no responder a la provocación. Sin embargo, Essam no había terminado:

			—Nos estábamos preguntando, Mmsa..., ¿duermes con sábanas de lino..., o son de seda?

			Esta vez provocó un estruendo de carcajadas.

			Mmsa se abalanzó sobre Essam, y juntos rodaron por el suelo. Todos los muchachos les rodearon para animar a uno o al otro. Mmsa dejó escapar su rabia a través de los puñetazos que asestaba en el rostro y en el pecho de Essam, pero el rival era un muchacho fuerte y corpulento, que además esperaba la reacción de Mmsa. Rodaron por el suelo entre golpes hasta que dos de los chicos mayores decidieron intervenir y separarlos.

			Se miraron de frente mientras eran retenidos por los brazos, respirando con dificultad por el esfuerzo y la tensión. Essam sangraba por la nariz y tenía una brecha profunda en la ceja derecha. Mmsa sólo presentaba un corte en el labio superior, pero sentía todo su cuerpo dolorido. Con un movimiento brusco, se liberó de los brazos que lo sujetaban, dio media vuelta y salió en dirección a la puerta de la ciudad, mientras con la cabeza vuelta mantenía la mirada de su rival. La mayor parte de los muchachos lo siguieron.

			Aquel incidente pareció haber liberado la tensión, porque en los días siguientes no surgió ningún otro problema. Ambos se ignoraron al verse a la salida de la escuela, y no hubo ningún gesto cuando Mmsa y Zahir coincidieron con Essam y su padre a la entrada de la mezquita. Pocos días después habían olvidado la pelea, e incluso pasaron una tarde juntos nadando y refrescándose con los demás en la alberca.

			Sucedió el último día del mes de Rajab.[1] Aquella mañana, los almadieros habían estado trabando troncos para transportarlos hasta Saraqusta, y todos los chicos, tras la salat al zuhr, la segunda llamada a la oración, se acercaron a la orilla del río para contemplar la partida. Salieron por la Puerta del Puente, y cruzaron la imponente construcción de madera que salvaba los más de seiscientos codos[2] del cauce. Alcanzaron la orilla opuesta, donde los hombres se afanaban arreando a las mulas que tiraban de los gruesos troncos y dando órdenes a varios esclavos que, con el agua hasta la cintura, los empujaban para mantenerlos unidos mientras eran amarrados con fuertes sogas de esparto.

			Una vez finalizada la tarea, los capataces dieron las órdenes oportunas, y varios de los almadieros, junto a los esclavos y las mulas, tomaron de nuevo el camino en dirección a los montes de Al Bardi, de donde se extraía la madera. El resto, sin duda los más experimentados, saltaron a las improvisadas embarcaciones provistos de largas varas de acacia y las empujaron hacia la corriente.

			Los muchachos siguieron las almadías río abajo durante un buen trecho, saludando y haciendo gestos entre risas a los hombres que trataban de mantenerlas en el centro de la corriente. Casi una milla más adelante una zona de espesa vegetación con abundantes zarzas les impidió continuar avanzando, y vieron cómo el cargamento de madera desaparecía de su vista al describir una amplia curva en el cauce.

			Se disponían a desandar el camino para cruzar de nuevo el puente y volver a sus casas cuando uno de los chicos de mayor edad comentó en voz alta:

			—¿Os imagináis poder cruzar ahora el río de un salto? Estaríamos en casa en un momento.

			—De un salto no, pero se puede cruzar. Mi hermano mayor lo cruzó a nado el verano pasado —explicó otro.

			—Es peligroso —dijo Mmsa—. Mi tío dice que hay muchas corrientes y remolinos. Ni siquiera a mi hermano le han permitido hacerlo.

			—¿Tú siempre haces lo que te dice tu tío?

			Mmsa se volvió hacia quien hablaba, y se encontró frente a frente con Essam, que le miraba con gesto serio, provocador, y con un extraño brillo en los ojos.

			—¿Quién se atreve? —continuó Essam—. Yo voy a cruzar.

			Muchas miradas se dirigieron al suelo. Todos sabían que se trataba de un reto, que quien lo aceptara ganaría la consideración de los demás..., y quien lo rechazara la perdería.

			—Voy a cruzar, pero pongo una condición —prosiguió Essam.

			Todos los ojos estaban centrados en él, todos aguardaban con impaciencia lo que iba a decir a continuación..., aunque la mayoría lo sabía.

			—Quiero que Mmsa cruce conmigo.

			«Ya lo ha dicho —pensó Mmsa—. Ya lo han oído todos.» Las palabras de Essam le hicieron sentir un calambre en el estómago, se estremeció su pecho y palideció.

			—No lo hagas, Mmsa —dijo el primer muchacho—. No es necesario.

			—Vámonos de aquí —añadió otro tirándole de la manga—, sólo quiere provocarte.

			Ahora todas las miradas estaban fijas en él. Essam esperaba su respuesta con una sonrisa en los labios, y alzó las cejas en señal de interrogación.

			En aquel instante, Mmsa decidió aceptar el desafío y, sin darse tiempo para recapacitar, lo expresó en voz alta:

			—Lo haré.

			—¿Alguien más? —inquirió Essam, y barrió con la mirada a todo el grupo.

			—Yo cruzo —dijo uno de los chicos que solían acompañarle.

			—Bien por Ismail. Sólo tres valientes —alardeó Essam—. Vamos, cuanto antes mejor, se va a hacer tarde.

			Los tres muchachos se quitaron toda la ropa, salvo los sarauil, sujetos a la cintura con un cordón.

			—Llevad las ropas al otro lado, nos veremos allí —dijo Essam mientras se acercaban a la orilla.

			—¿Preparados?

			Desde aquel punto la distancia no parecía excesiva, aunque el río bajaba bastante turbio, posiblemente por alguna tormenta aguas arriba. Los tres entraron en el río hasta que los calzones quedaron mojados. Essam se lanzó al agua y comenzó a nadar, y los otros le imitaron.

			Mmsa no estaba seguro de sus fuerzas, nunca había nadado una distancia como ésa, así que braceó despacio para no agotarse demasiado pronto. Essam le sacaba ya varios codos de ventaja y, mientras avanzaban, el agua empezó a arrastrarlos río abajo. Entraron en la zona de mayor corriente, y Mmsa avanzaba con dificultad. Percibía la fuerza del agua a su alrededor, que tiraba de sus miembros en todas las direcciones. El braceo enérgico de Essam iba perdiendo fuerza, pero Ismail nadaba al límite tratando de darle alcance.

			Mmsa empezó a sentir miedo cuando una zona de remolinos hizo que apenas pudiera avanzar a pesar del fuerte movimiento de sus piernas. Lo mismo debía sucederles a los otros, porque habían dejado de nadar y sólo trataban de mantenerse a flote. Mmsa entró en uno de los remolinos, se sintió arrastrado hacia el fondo y por unos segundos permaneció bajo el agua. Essam ahora luchaba contra la corriente, y a Mmsa le pareció escuchar un grito de ayuda. Ismail había desaparecido de su vista. Se sintió angustiado. Se estaba quedando sin fuerzas, y la orilla opuesta no se acercaba. Essam estaba gritando, lo oía claramente. La corriente los arrastraba y los zarandeaba. Mmsa dejó de moverse para recuperar el aliento, pero el agua le cubrió la cara. Con dos patadas subió a la superficie de nuevo. Estaba extenuado, y sabía que no iba a aguantar mucho más. Se hundió de nuevo, esta vez sin aire apenas en los pulmones. No veía nada debajo del agua y perdió la orientación zarandeado por las corrientes. No sabía dónde estaba la superficie. Sintió un tirón, y sus pulmones se llenaron de nuevo. Uno de los muchachos que habían permanecido en tierra tiraba de él de regreso a la orilla. La corriente los seguía empujando aguas abajo. Mmsa intentaba colaborar, pero estaba desfallecido y los calambres inmovilizaban sus piernas. Ambos tragaban agua en su esfuerzo por llevar aire a los pulmones.

			La misma curva del río por la que habían desaparecido las almadías les salvó la vida. Al entrar en ella, la corriente les introdujo en una zona de remanso, donde al menos podían mantenerse a flote. Sin embargo, no habrían alcanzado la orilla si varios de los chicos no se hubieran lanzado al agua para sacarlos a los dos. Los arrastraron hasta la hierba, donde quedaron tendidos. Mmsa vomitó violentamente y perdió el conocimiento.

			Recobró la conciencia aún tumbado en la hierba y envuelto en una tosca manta de lana. Junto a él se encontraba Fortún, con una expresión de angustia y preocupación como nunca le había visto. Habría preferido seguir inconsciente para no tener que enfrentarse a la tragedia que temía.

			—¿Los han sacado? —consiguió articular.

			Su hermano negó con la cabeza. Tenía los ojos arrasados en lágrimas.

			Mmsa se volvió y vio al muchacho que lo había salvado, con el rostro descompuesto y una palidez de cadáver. Intentó esbozar una sonrisa, pero sólo consiguió componer una mueca grotesca. Era uno de los muchachos del grupo de Essam. Ni siquiera sabía su nombre. Intentó preguntárselo, pero no pudo. Fue su hermano quien lo hizo, quizás adivinando su intención.

			—Ziyab ibn Hub —repuso con voz casi inaudible.

			—¿Eres hijo del carpintero? —preguntó Fortún.

			El muchacho asintió con la cabeza.

			En ese momento, un hombre de unos cuarenta años llegó corriendo a toda la velocidad que le permitían sus piernas, con los ojos a punto de saltar de sus órbitas, y preguntando a gritos por su hijo. Fortún le hizo una seña con el brazo, y el hombre se abalanzó sobre Ziyab. Le cubrió el cabello de besos mientras le sujetaba la cabeza entre sus manos y pronunciaba frases ininteligibles. Ziyab se abrazó a su padre llorando desconsoladamente. Aún permanecieron allí un buen rato, hasta que alguien hizo traer una carreta y colocaron en ella a los dos muchachos, que emprendieron así el camino de regreso a casa. Mmsa tuvo que atravesar el puente con los ojos fuertemente cerrados, sin valor para mirar de nuevo aquellas aguas en cuyo seno debían encontrarse los cuerpos de Essam y de Ismail.

			La búsqueda se prolongó durante el resto del día, y toda la ciudad se volcó en ella. Al caer la noche se encendieron docenas de antorchas con las que se rastrearon palmo a palmo ambas orillas del río. El albáytar informó a los responsables de la búsqueda de que, en caso de muerte de una bestia por ahogamiento, el cuerpo permanece hundido hasta que los gases intestinales empiezan a hincharlo y sale a flote, generalmente al cabo de un día, sobre todo si el tiempo es caluroso.

			Las mujeres acudieron a las casas de los dos muchachos desaparecidos para tratar de consolar a las madres destrozadas. Nadie durmió en Tutila aquella noche. Los hombres se turnaron en la búsqueda a pesar de la oscuridad, excepto los familiares de los dos chicos, que recorrían el río por ambas márgenes, hasta llegar varias millas aguas abajo, sin tregua para el reposo. Con las primeras luces del alba, todos se lanzaron de nuevo hacia las orillas. Tronzaban las ramas de los árboles que caían sobre el río y tanteaban con largas varas las zonas de remanso. Se lanzaron al agua las barcas utilizadas para cruzar el cauce cuando las avenidas arruinaban el puente, y las que algunos hombres utilizaban para lanzar sus redes.

			No fue hasta bien entrado el día, con el sol a punto de alcanzar su cenit, cuando las voces alertaron de la aparición de un cuerpo. Habían encontrado a Ismail en una zona en la que el río se ensanchaba y la profundidad era menor, a más de dos millas del punto donde había desaparecido. Los gritos desgarrados de su padre atravesaron el aire cálido y en calma de aquel desgraciado día de finales de verano.

			En vano sonó en el alminar la llamada a la oración de la tarde, pues todos los hombres disponibles rastreaban el río, y la mayor parte de las mujeres acompañaban a las dos familias. Poco antes de la puesta del sol, entraron por la puerta de Saraqusta los hombres que portaban el cuerpo de Essam.

			Las horas transcurridas desde el accidente habían sido terribles para Mmsa. Cuando lo llevaron a la casa, empezaba a ser consciente de la tragedia que se vivía a su alrededor y, al ver la cara asustada de su madre frente a él, toda la tensión acumulada se liberó de golpe. Mientras Fortún le relataba lo que había ocurrido en el río, Onneca mantenía fuertemente abrazado el cuerpo aún semidesnudo de su hijo menor, sacudido por incontenibles accesos de llanto y continuas convulsiones producidas por el hipo.

			Recostaron al muchacho en su cama y cambiaron sus ropas aún mojadas. Fortún se quedó junto a él para tratar de tranquilizarlo, mientras su madre se dirigía a la cocina.

			Onneca puso agua a calentar y extrajo de la alacena varios saquetes de tela encerada. Se los acercó uno a uno a la nariz para identificar las hierbas que contenían, y eligió dos de ellos. Cogió un pellizco del primero, que contenía valeriana, lo vertió en el agua, y a continuación añadió una cantidad similar de tila del segundo envoltorio. Sin embargo, no estaba segura de que el remedio fuera suficiente para tranquilizar al muchacho, cuyos sollozos se habían convertido en auténticos gemidos que atravesaban el patio y llegaban hasta la cocina. Abrió un nuevo saquete, y añadió a la infusión una pequeña cantidad de aquel polvo de amapola que adormecería al muchacho y le permitiría descansar. Vertió el contenido del recipiente en un tazón junto con un cacito de miel y regresó a la estancia donde se encontraba Mmsa.

			Halló al muchacho hipando, apoyado sobre el cuerpo de Fortún, que pasaba los dedos entre su cabello para tratar de calmarlo. Una inmensa lástima se apoderó de Onneca e hizo que las lágrimas le inundaran los ojos, pero trató de sobreponerse y disimular el temblor de su voz.

			—Hijo, debes tomar esto, te hará bien.

			Con una mirada de su madre, Fortún comprendió. Cogió el tazón, lo acercó a los labios de Mmsa y, a pequeños sorbos, consiguió que tomara gran parte de su contenido.

			—Buen chico. —Fortún forzó una sonrisa.

			—Ahora tiéndete sobre el colchón, vida mía —susurró Onneca al tiempo que pasaba su brazo por el cuello del chico—, pronto te sentirás mucho mejor.

			Apoyó la cabeza de Mmsa sobre la almohada de lana y estiró sus piernas sobre el lecho. Con un leve gesto señaló a Fortún la cortina que separaba la alcoba del corredor, y éste salió dejando la estancia en semipenumbra.

			Onneca permaneció junto a su hijo, susurrándole palabras de consuelo mientras acariciaba su frente, hasta que la bebida hizo efecto y el muchacho comenzó a relajarse y se sumió en un profundo sueño.

			La vida en Tutila se detuvo durante los días siguientes. Una vez recuperados los cuerpos, dieron comienzo los actos de duelo y los preparativos para las exequias. Aunque la tradición establecía que los familiares más próximos, varones en este caso, debían preparar los cadáveres, los padres de ambos muchachos fueron incapaces de enfrentarse a la visión de los cuerpos de sus hijos sin vida. Los parientes de Ismail recurrieron a Zahir como hombre de edad, notable de la comunidad y conocedor de los usos establecidos.

			Cuando llegó a la humilde vivienda de la familia, comenzaba a anochecer. Un nutrido grupo de hombres ocupaba el centro de la calle y rodeaba al padre del muchacho, que se encontraba sentado en una bancada de obra junto a la puerta. Su imagen era la de un ser humano derrotado, con la cabeza hacia atrás apoyada en la pared encalada, los ojos cerrados y los brazos colgando sin fuerza a ambos lados del cuerpo. El círculo se abrió al paso de Zahir, que se detuvo ante aquel hombre superado por el dolor. Había indagado su nombre, y supo que se llamaba Hakim. Con evidente esfuerzo se había puesto en pie, y tendió las manos hacia el hombre que iba a amortajar a su primogénito. Zahir lo atrajo hacia sí, tratando de transmitir con su abrazo la pesadumbre que se sentía incapaz de expresar con palabras. Hakim lloraba con un lamento sordo que Zahir sólo percibía por los movimientos irregulares y convulsos contra su pecho.

			Cuando se separaron, Hakim pareció recomponer el gesto y condujo a su visitante hasta el interior de la vivienda. Se trataba de una única estancia rectangular, de no más de ocho codos de longitud, casi desprovista de mobiliario. Zahir supuso que habían desalojado sus pocas pertenencias para dejar espacio a las mujeres, que no dejaban de proferir lamentos desgarrados.

			La estancia se hallaba iluminada por varios velones y algunos candiles de grasa. El muchacho descansaba sobre una tosca mesa de madera cubierta por un tejido impregnado de cera, de tamaño apenas suficiente para acoger la totalidad del cuerpo tapado, cuyos pies sobresalían por un extremo. La madre, de luto, era sostenida por dos mujeres que sumaban sus voces al coro de lamentaciones. Dos niños pequeños, seguramente los hermanos de Ismail, miraban a su alrededor asustados por unos acontecimientos que no comprendían, pero que sin duda adivinaban terribles, a juzgar por la expresión de sus rostros.

			Hakim se aproximó al improvisado catafalco y las mujeres comenzaron a desfilar hacia la calle con las cabezas veladas e inclinadas. Zahir supuso que se trasladarían a una casa vecina mientras, en presencia de los hombres más allegados, se procedía a la preparación del cadáver. Una de ellas indicó a Zahir una pequeña mesita donde se encontraban los materiales necesarios para la ceremonia. Cuando todas las mujeres hubieron abandonado la casa, comenzaron a entrar los familiares varones más cercanos y se dispusieron en un lado de la habitación.

			Zahir inició el ritual lavando sus manos con agua limpia, en señal de purificación, antes de tocar el cadáver. Se colocó frente al muchacho y retiró el paño que lo cubría.

			El color amoratado y la hinchazón desfiguraban el pequeño cuerpo, y le causaron una viva impresión. Por un momento asaltó su mente la imagen de su sobrino Mmsa colocado sobre una mesa como aquélla. Trató de sobreponerse a la zozobra y se concentró en el trabajo sistemático que le esperaba. El primer paso era quizás el más desagradable, ya que consistía en retirar las impurezas adheridas a la piel y presionar vientre y pulmones para evacuar cualquier líquido que pudiera corromper la mortaja. Una vez eliminados los restos impuros, procedió al primer lavado con agua de alhínna. Comenzó por la cabeza, siguió por el costado derecho y terminó con el izquierdo. A continuación tomó otro recipiente y procedió al segundo lavado, esta vez con alcanfor diluido en el agua. Tuvo buen cuidado de asegurar que cada parte del cuerpo recibiera las sucesivas aguas, y finalizó con un tercer lavado en el que utilizó sólo agua pura.

			El padre aguantó en pie hasta ese momento, pero al concluir abandonó la vivienda precipitadamente. Un tío del muchacho se adelantó para ayudar en la colocación de la mortaja. Las tres piezas de tela de algodón blanco estaban cuidadosamente dobladas en un borde de la mesa, y Zahir tomó la primera, una faja con la que envolvieron el cuerpo desde el ombligo hasta las rodillas. La segunda pieza era una qamis que sirvió para cubrirlo desde el cuello hasta los pies, y finalmente colocaron el sudario, que acabó de ceñir el cuerpo por completo, incluida la cabeza. El improvisado ayudante tomó asiento de nuevo y dejó que Zahir prosiguiera. Éste ungió el cuerpo con una crema alcanforada, especialmente en las partes que tocaban el suelo durante la oración: la frente, las palmas de las manos, las rodillas y los dedos de los pies. Finalizado el ritual, Zahir volvió a purificarse antes de retirarse.

			Afuera era ya noche cerrada, y algunos vecinos habían acudido con hachones y antorchas que conseguían disipar la oscuridad en torno a la puerta de la casa de Hakim. Sin embargo, las llamas aportaban a la escena que se ofreció a los ojos de Zahir un aspecto irreal, casi fantasmal. Sólo pudo intercambiar unas palabras con los hombres allí reunidos, porque de inmediato asomó por la puerta el cuerpo amortajado sobre unas sencillas parihuelas, llevadas a hombros por dos familiares. El silencio en la calle era inusual, un silencio que se hacía evidente a los oídos, alterado tan sólo por los lamentos de las mujeres.

			Poco a poco, todos los presentes se dispusieron a ambos lados de la calle y formaron una comitiva encabezada por el cadáver, sus padres y los familiares más cercanos, que se dirigió calle abajo hacia la mezquita. Cada cierta distancia, alguien había colocado nuevas antorchas encendidas que permitían avanzar sin contratiempos por aquellas calles oscuras y de piso irregular.

			Junto a la mezquita, en la plazuela que se abría a sus puertas, se congregaba ya una auténtica muchedumbre, de la que extrañamente sólo surgía un ligero murmullo. A medida que el cortejo se aproximaba, un pasillo se iba abriendo ante él, hasta que los hombres que portaban las parihuelas se detuvieron ante el portón de madera. Durante un momento quedaron allí inmóviles, como si no supieran qué hacer a continuación. Zahir, que había seguido a los familiares a escasa distancia, se adelantó y entró en la mezquita, para dar aviso de la llegada de la comitiva fúnebre.

			El imAm, un hombre enjuto de edad avanzada, se encontraba en el interior acompañando a los familiares de Essam, cuyo cuerpo había sido depositado ya frente al mihrAb. Al percibir la presencia de Zahir, buen amigo suyo, se apresuró hacia la salida, donde ambos intercambiaron unas palabras. Poco después, el cuerpo de Ismail era depositado en el suelo de la mezquita junto a su amigo, y los asistentes ocuparon sus lugares para asistir a la preceptiva plegaria fúnebre.

			Pese a que la mezquita no era un edificio demasiado espacioso, de ordinario los otros dos pequeños oratorios dentro del recinto de la ciudad suplían esa carencia. Sin embargo, en esta ocasión, todos los habitantes habían acudido en masa para asistir a la plegaria, de modo que el edificio resultaba a todas luces insuficiente. Los hombres se habían situado en la parte delantera y las mujeres ocupaban la zona posterior. Algo llamó la atención a Zahir: a pesar de la aglomeración, quedaba desocupado un reducido espacio en uno de los laterales.

			Descubrió el motivo al ver entrar desde la parte posterior a un grupo de muchachos acompañados por el sahib al suq, un hombre pulcramente vestido y tocado con turbante blanco. Mmsa se encontraba entre ellos, cabizbajo y abatido. Zahir adivinó lo ocurrido: tras el grave suceso del día anterior, el almotacén había intervenido y, reunidas las familias de los muchachos implicados, habrían decidido obligar a todos ellos a asistir a los actos fúnebres, para que pudieran comprobar en primera persona las dramáticas consecuencias de sus acciones. Los muchachos fueron conducidos al hueco reservado para ellos, desde donde podían contemplar perfectamente no sólo a sus compañeros sin vida, sino a sus familias destrozadas por la pérdida.

			El imAm se situó frente a los dos cuerpos amortajados, dando la espalda a los asistentes. Explicó en voz alta a la congregación la manera de llevar a cabo la plegaria, y recitó la llamada de apertura a la oración:

			—Allahu Akbar![3] —Elevó sus manos con las palmas abiertas a la altura de sus oídos.

			—Bismillahí Rahmáni Rahim[4] —recitaron todos el pasaje de la apertura del Corán.

			El oficiante siguió con la plegaria mientras Zahir observaba a su sobrino, que repetía mecánicamente el texto árabe, con la mirada fija en el suelo. En una pausa de la oración, volvió la vista hacia la parte posterior y entre la multitud distinguió la cabeza de Onneca, que con gesto preocupado trataba de alcanzar a su hijo con la mirada.

			Cuando llegó el momento en que cada participante debía realizar para sí una súplica por los difuntos, Zahir se esforzó en concentrarse y recitó en voz baja: «Señor Nuestro, ten misericordia de ellos y perdónalos, sálvalos del castigo de la tumba. Perdónales sus pecados y multiplica sus buenas obras. Indúltalos y haz de su tumba un refugio feliz. Ingrésalos en Tu divino paraíso. Señor, consuela a sus padres, recompénsales y haz de sus hijos sus intercesores ante Ti.»

			Finalizada la ceremonia, la mayor parte de los fieles fueron abandonando la mezquita, excepto los familiares más allegados, que se turnarían hasta el día siguiente para velar los cuerpos antes de su enterramiento.

			Zahir apenas había tenido tiempo de estar con Mmsa, pues tras las tareas de búsqueda había sido requerido para embalsamar el cadáver de Ismail. Esa noche, reunida la familia en la sala de la parte baja, junto al patio, el chico continuaba muy afectado, y aún no había podido probar un solo bocado, excepto los tazones de leche con miel que su madre casi le había obligado a tomar. Onneca le confirmó la visita, la tarde anterior, del sahib al suq, quien había interrogado al chico a solas, aunque antes de despedirse le había asegurado que no debían preocuparse, porque las causas del accidente estaban claras. Tras casi dos días de extrema tensión, toda la familia, incluido Mmsa, se retiró extenuada a descansar.

			Al día siguiente tuvo lugar el entierro de los dos muchachos. Un nuevo cortejo los trasladó en dirección al cementerio, ubicado en la parte exterior de la muralla. Pocos eran los que observaban el paso de los cadáveres desde fuera de la comitiva, y daban gracias a Allah por permanecer con vida a la vez que rogaban por los difuntos.

			Zahir se colocó junto a la familia de Essam para ofrecerles su apoyo, como la noche anterior había hecho con la de Ismail. Una vez salvada la Puerta de Tarasuna, las piedras labradas que señalaban los sepulcros se extendían desde el muro hacia el sur, a la izquierda del camino. Avanzaron unos cien codos hasta llegar a dos profundas fosas recién abiertas en el suelo, en sentido transversal a la Qibla.

			Cada una de las familias se colocó junto a una de las tumbas. Los muchachos a los que el sahib al suq había convocado se encontraban entre ellos, vigilados por su atenta mirada. Quienes portaban el cuerpo de Essam hicieron tres pausas para descender el cadáver, y en la tercera lo introdujeron en la fosa, donde se encontraba uno de los familiares, que lo colocó en posición correcta, tumbado sobre un lado y de frente a la Qibla. Aflojó las ataduras de la mortaja y acomodó su cabeza en una especie de almohada de tierra, mientras recitaba una breve oración. Después, el hombre salió de la tumba y comenzaron a cubrirla, hasta formar un pequeño montículo sobre el terreno, de no más de un palmo de altura.

			Finalizadas las exequias, ambas familias se colocaron al borde del camino para recibir el pésame y las palabras de consuelo de quienes regresaban a la ciudad. Zahir tomó por los hombros a Mmsa, y se incorporó con él a la fila.

			—Todo está predestinado..., entereza y sosiego —dijo cuando llegó junto al padre de Essam.

			El hombre hizo un gesto de asentimiento, y entonces dirigió su mirada hacia Mmsa. Éste no sabía qué esperar. Después de todo su hijo había muerto cuando competía contra él. El padre de su rival dobló las rodillas y colocó su cara a la altura del chico, levantó las manos y sostuvo su cabeza entre ellas. En la mirada de aquel hombre, Mmsa vio reflejada toda la tristeza que albergaba su corazón. Tomó al muchacho por el cuello, lo atrajo hacia sí y se fundió con él en un abrazo mientras ambos rompían a llorar en silencio.

			—Dios ha querido llevarse a mi hijo cuando comenzaba a vivir..., y ha querido dejarte a ti con vida. Si es cierto que todo está predestinado, como Zahir acaba de decir, tu destino debe de ser grato a los ojos de Allah. Alcanza tu destino, Mmsa..., y no te culpes por lo sucedido... Yo no lo hago.

			Después de aquellas palabras, Mmsa pareció recuperar la tranquilidad de espíritu que, sólo dos días atrás, había creído perdida para siempre, y esa noche consiguió por fin conciliar el sueño.

			El viernes siguiente, Zahir decidió invitar a la casa tras la oración de la tarde a Ziyab ibn Hub, el muchacho que había arriesgado su vida para salvar a Mmsa. Su padre era un carpintero modesto que tenía un pequeño taller en la parte suroeste de la ciudad, junto a la Puerta de Qala’t al Hajar. Ziyab era su único hijo, pues su esposa había fallecido en el parto al dar a luz a su segunda hija, que también murió unas horas después. Ambos llegaron poco antes de la puesta del sol. Zahir los recibió con efusividad y los condujo hasta la habitación donde habitualmente recibían a las visitas, para disfrutar de la principal comida del día.

			Al principio padre e hijo dieron muestras de sentirse algo intimidados, pues no estaban acostumbrados a compartir mesa con una familia tan influyente como los Banm QasQ. Fortún también se encontraba allí, junto a dos compañeros de la guarnición, y su presencia parecía causar una viva impresión a Ziyab, que no quitaba la vista de sus ropas militares y, sobre todo, del hermoso sable que colgaba de su cinto. Onneca se había ocupado de preparar los platos que iban a degustar, y se encontraba ultimándolos en la cocina. Había convenido con Zahir que la velada sería sobria y evitarían cualquier signo de celebración o de alegría, pues sólo habían transcurrido unos días desde la desgracia y el luto aún se mantenía en todas las casas de Tutila. Dado el motivo de la visita, Mmsa y Ziyab fueron invitados a compartir la mesa con los mayores, y se sentaron juntos en uno de los extremos.

			Onneca dispuso varios platos con salazones de carne y pescados en escabeche, frutos secos y otros entremeses, de los que pronto dieron cuenta entre todos. Una vez roto el hielo, la conversación se fue animando, y Zahir acabó encargando al carpintero unos escabeles de madera tallada para la casa. Tras degustar un aromático guiso de cordero con especias, la conversación derivó hacia los sucesos de la semana anterior.

			Zahir tomó la palabra, y adoptó un tono solemne:

			—Como tutor de Mmsa, quiero expresaros en nombre de la familia nuestro profundo agradecimiento por la acción que sin duda le salvó la vida. —Se dirigió hacia Ziyab, que, avergonzado y ufano a la vez, no sabía dónde colocar las manos—: Onneca y yo queremos que sepas que, a partir de aquel funesto día, nos sentimos obligados hacia ti y hacia tu padre, y te puedes considerar un miembro más de esta familia.

			Ziyab se había ruborizado, y los ojos enrojecidos de su padre demostraban la emoción y el orgullo que sentía. Mmsa miraba a su amigo con una sonrisa y, al ver su apuro, trató de acortar el momento pidiendo permiso para levantarse.

			—Tomad antes unos dulces que he preparado especialmente para hoy —dijo Onneca—. Son de almendras, harina y miel.

			Los chicos se llenaron los puños de dulces, salieron al patio, se sentaron junto al brocal del pequeño pozo y allí, sin pronunciar palabra, dieron buena cuenta de ellos. Mmsa metió en su boca la última porción y tragó varias veces como preparándose para hablar. Cuando se decidió, dijo simplemente:

			—Ziyab..., gracias.

			Ziyab se había dado cuenta del trabajo que le costaba y sonrió.

			—No tienes que dármelas..., estoy seguro de que habrías hecho lo mismo. Lo único que lamento es no haber podido hacer también algo por Essam e Ismail. Además, tenemos que olvidar ya lo que pasó, Mmsa.

			—No es nada fácil, no me los quito de la cabeza.

			—Pues tendremos que hacer un esfuerzo.

			Siguieron hablando durante un buen rato, hasta que se oyeron movimientos en el interior y los mayores salieron al patio, donde comenzaron a despedirse.

			—¿Nos vemos mañana en la placeta de la mezquita? —preguntó Mmsa.

			—Después de la escuela. Allí estaré.

			El verano tocaba ya a su fin, y los días iban siendo más cortos. El grupo de muchachos había vuelto a reunirse, aunque sus juegos ya no eran los mismos, y la anterior agresividad había desaparecido por completo. Era frecuente verlos sentados en las eras donde se aventaba el trigo, o en lo alto de un muro junto a alguna de las puertas, donde preguntaban a quienes las atravesaban por su procedencia y por las mercancías que cargaban sus mulas.

			A Mmsa le gustaba especialmente pasar las tardes en el taller del padre de Ziyab. Su amigo ya trabajaba allí como aprendiz, y él le acompañaba ayudando en lo que podía o jugueteando con las pequeñas piezas de madera que el artesano desechaba. El olor de la resina le fascinaba y, muchas veces a lo largo de su vida, aspirar el aroma de la madera recién cortada le haría revivir esos días de su infancia.

			Los dos muchachos acabaron por hacerse buenos amigos, y compartían las mañanas en la escuela, los ratos en el taller de carpintería y gran parte de sus horas de juego. La mayoría de los chicos de su edad abandonaban la escuela para incorporarse como aprendices a los talleres de sus familiares o para trabajar en el campo. Sin embargo, el maestro que enseñaba en la mezquita había acudido al taller de carpintería para hablar con el padre de Ziyab y había insistido en que su hijo era un muchacho inteligente, despierto y perfectamente capaz de avanzar en sus estudios al menos unos años más. El carpintero no podía prescindir de dos nuevas manos, que llevaba años esperando, pero ante la perseverancia del maestro decidieron que iría a la mezquita por la mañana y después trabajaría en el taller.

			Una tarde de otoño, Mmsa y Ziyab estaban sentados junto al puente del UAdi Ibru, sobre un pequeño muro de adobe, lanzando piedras al río mientras sus piernas se balanceaban sobre el talud de la orilla.

			—Cuéntame algo sobre tus hermanos mayores, Mmsa. ¿Es verdad que Enneco estuvo en la batalla de Roncesvalles?

			—No... —rio Mmsa—. Sería muy pequeño entonces. Fueron otros jefes vascones quienes dirigieron a sus hombres en la emboscada. Enneco me contó la historia el verano pasado, cuando estuve con él en Isaba.

			—La conozco. Antes de que llegarais aquí, un qass congregó a la multitud junto a la muralla y representó la derrota de Carlomagno entre grandes aspavientos. No había visto un espectáculo igual en mi vida, puedes creerlo. Toda la ciudad acudió a verlo, y repitió su actuación durante varios días.

			—Y tú asististe a todas —se burló Mmsa.

			—Sin dejarme ni una —rio Ziyab—. Y ahora resulta que la madre de mi mejor amigo era la esposa de uno de aquellos hombres.

			—Creo que el padre de Enneco había muerto ya entonces, pero fue un jefe muy importante. Algo parecido ocurre ahora con Enneco: es el cabecilla de todos los vascones de los valles del Pirineo.

			—¿Parecido a un rey?

			—Creo que sí —mintió Mmsa, orgulloso de sus lazos familiares.

			Lanzó varias piedras al paso de una pequeña rama que flotaba río abajo, pero fue Ziyab quien acertó con la suya a la primera.

			—Debe de ser estupendo tener un hermano casi rey, y otro wAlQ de Banbaluna. ¡Cuánto me gustaría poder conocerlos!

			—Pues si conoces a Enneco quizá te lleves una decepción. Sus vestiduras parecen más las de un soldado que las de un rey. Aunque su fuerza y su envergadura te asombrarían.

			Un pequeño séquito cruzaba el puente de madera hacia ellos. Lo encabezaba un hombre a caballo de edad ya avanzada a quien seguían dos más jóvenes que, a juzgar por su aspecto, debían de ser sus hijos. Tras ellos seis mulas cargadas de fardos eran conducidas por otros tantos esclavos de piel oscura.

			—Por sus vestiduras debe tratarse de un comerciante muy rico —dijo Ziyab.

			—Y fíjate en las cabalgaduras. No había visto nunca unas sillas tan ricamente adornadas. Se arriesgan mucho viajando así por los caminos: están infestados de salteadores.

			—Parece que vienen de Banbaluna. Seguramente habrán viajado con algún destacamento militar y a la vista de Tutila se han adelantado.

			—Me gustaría visitar de nuevo Banbaluna. Mi hermano Mutarrif ha prometido llevarme con él cuando vuelva el buen tiempo, si he aprendido a montar bien a caballo.

			—¡Pero tú ya montas bien! Mucho mejor que yo..., y eso que hemos practicado lo mismo. No sé cómo lo has hecho.

			—Bueno..., tiene su explicación.

			Mmsa se moría de ganas de contar a su amigo sus escapadas nocturnas, pero tenía miedo. De todas maneras, si no podía confiar su secreto a Ziyab, no podría contárselo a nadie. ¿Para qué servía pues un amigo?

			—¿Conoces la finca de Abd al Aziz, río arriba? —se decidió.

			—¿La del comerciante de ganado?

			Mmsa asintió.

			Ziyab se quedó mirando a su amigo con los ojos abiertos en cuanto comprendió el significado de su sonrisa.

			—¿Quieres decir...?

			—Por las noches, este verano...

			—¿Tú solo?

			Mmsa asintió de nuevo. Rio al ver la cara de estupefacción de su amigo.

			—Bueno, ya te lo he dicho. Ahora tendrás que acompañarme, ¿no?

			Sorprendido, Ziyab valoró mentalmente los riesgos...

			—¿Y cómo sales de la ciudad por la noche? ¿Y la guardia? ¿Y los bandidos en el camino? ¿Y cómo ensillas los caballos? —recitó con tono de incredulidad.

			—Y salir de casa sin que te oigan y los lobos y la oscuridad..., no te he dicho que no haya riesgos.

			—Además, las noches son frías ya.

			—Pero más largas —sonrió Mmsa.

			—¿Cuándo?

			Los dos muchachos chocaron sus manos.

			—Hace falta luna, y que la noche sea despejada.

			Esperaron ansiosos durante varios días en que el cielo se mantuvo encapotado por el viento del sur que arrastraba las primeras borrascas del otoño. El viernes anterior al inicio del mes de Ramadán el tiempo cambió, y un viento del norte mucho más fresco se llevó las nubes. Los dos chicos se vieron en la mezquita durante la oración, y Mmsa miró hacia lo alto en un gesto que Ziyab comprendió de inmediato. Esa noche, fueron dos las sombras que se deslizaron sobre el muro camino del río. Y fueron dos los jinetes que cabalgaron por la ribera bajo la luna creciente, lanzando gritos y disfrutando de una libertad ahora compartida.

			Durante las semanas siguientes repitieron su aventura, practicando a solas los ejercicios que en la musara les proponían junto al resto de los muchachos. Intentaban recoger un fardo del suelo al trote, utilizaban palos a modo de lanzas que arrojaban al galope contra el tronco de un árbol, trataban de dominar al caballo con las piernas mientras sostenían un arco imaginario. Se reían de sus fallos, se admiraban de sus dianas y en alguna ocasión acabaron en el suelo tan doloridos como satisfechos.

			En las sesiones de la musara con el resto de los muchachos, el progreso de Mmsa no pasó desapercibido, e incluso fue elegido varias veces para demostrar a sus compañeros la forma correcta de realizar un ejercicio. Uno de aquellos días de instrucción, a principios del mes de Shawal, cuando se dejaban sentir los primeros fríos, dos oficiales de la guarnición que supervisaban el entrenamiento de los futuros jinetes se acercaron a él para felicitarle con una palmada en el hombro.

			—No desmereces de tu padre, muchacho —dijo uno de ellos—. Cuando lo conocí era poco mayor que tú, y ya manejaba las armas a caballo como un auténtico zanáti.

			—¿Conociste a mi padre?

			—Y tuve ocasión de luchar con él en Saraqusta, poco antes de su muerte. Un hombre valeroso, y un gran líder. Habrías estado orgulloso de él, chico.

			—Lo estoy —aseguró Mmsa, y bajó los ojos.

			El oficial se dio cuenta de que la mención de su padre había entristecido al muchacho.

			—Si continúas así vas a superarlo —dijo sonriente.

			Esta vez Mmsa levantó la mirada y sonrió también.

			—Puedes decir a tu hermano y a tu tío Zahir que las prácticas a caballo las tienes superadas.

			—Montas mejor que algunos veteranos —rio el otro.

			—Gracias, se lo diré —repuso Mmsa, emocionado por el elogio.

			—Ya tardas, ¡corre!

			Los dos oficiales contemplaron entre risas cómo el chico atravesaba el puente sobre el pequeño UAdi Qalash y entraba en la ciudad por la Puerta de Saraqusta.

			Mmsa estaba exultante. Atravesó las callejuelas hasta llegar a la mezquita, y descendió hacia el pequeño arroyo que discurría por la falda del monte. La subida por el camino empedrado y la excitación le hicieron alcanzar la puerta de la alcazaba cubierto de sudor. Cruzó el patio a zancadas sin reparar en la inusual presencia de algunas mujeres en el recinto.

			—¡Fortún! —llamó—. ¡Fortún!

			Entró en la sala central del edificio después de empujar prácticamente a uno de los guardias apostados junto a la puerta y se detuvo mientras sus ojos se adaptaban a la penumbra. A pesar de la falta de luz, pudo distinguir a su madre derrumbada sobre un banco, junto a su tío Zahir. Cuando Fortún se dio cuenta de la presencia del muchacho, se dirigió a grandes pasos hacia la puerta, le pasó el brazo sobre los hombros y le hizo regresar al exterior.

			—¿Qué pasa, Fortún? —Mmsa se volvió hacia la cara desencajada de su hermano.

			—Tranquilo, Mmsa —respondió intentando calmarlo.

			—¿Qué pasa, Fortún? —gritó esta vez.

			Fortún se colocó frente a su hermano, lo cogió de los hombros con ambas manos y apoyó una rodilla en el suelo para quedar a la altura de su cara.

			—Es Mutarrif, Mmsa. —Se le quebró la voz—. Ha sido asesinado en Banbaluna.

			Mmsa recibió el mazazo con una sensación de irrealidad. Fortún estaba allí, frente a él, agachado, mirándole con los ojos arrasados, pero no lo veía. Los momentos que siguieron parecieron transcurrir ralentizados. Sus oídos no captaban sonido alguno, sólo un agudo pitido que lo ocupó todo. Vio la cara de un guardia que le miraba con expresión de lástima, y vio también que Zahir salía al patio, giraba la cabeza tratando de localizarlos y se encaminaba hacia ellos. Mmsa se preguntó por qué tardaba tanto en alcanzarlos. Cuando por fin llegó, vio que sus labios se movían..., pero no percibió sonido alguno. A partir de ahí, sólo recordaba haber iniciado una carrera frenética monte abajo, pero le hubiera resultado imposible decir hacia dónde se dirigió. Corrió durante lo que creyó una eternidad, sin ser consciente de las imágenes que pasaban veloces junto a él.

			Fortún lo dejó ir, y tomó a Zahir del brazo para regresar de nuevo al interior. El mensajero llegado desde Banbaluna aún se encontraba allí, exhausto tras una cabalgada sin descanso, y era preciso conocer los detalles de lo ocurrido. Los dos hombres se trasladaron a una estancia más pequeña, y dieron orden a uno de los guardias para que llevaran allí al correo.

			El joven jinete entró en la sala y se quedó de pie frente a ellos.

			—Toma asiento. —Zahir le indicó una bancada de piedra junto a un ventanal—. Lo necesitas.

			El mensajero, agradecido, musitó unas palabras y siguió el consejo. Fortún se sentó en el lado opuesto y se inclinó con la frente apoyada sobre las manos, que ocultaban su rostro por completo. Zahir en cambio permaneció en pie, caminando cabizbajo de un lado a otro de la sala con las manos a la espalda.

			—Cuenta lo que sepas —dijo.

			—Fue ayer, poco después del amanecer. Mutarrif partía hacia el norte para recorrer algunas villas próximas y negociar con los cabecillas locales el pago de la capitación. Salió del palacete del wAlQ acompañado por una numerosa comitiva, y descendieron por el camino que conduce al puente del río. Pero, durante la noche, Balask al Yalaski había apostado a sus hombres en los bosquecillos situados a ambos lados.

			—¡Balask! —aulló Fortún—. ¡Otra vez ese hijo de perra!

			—Al paso del puente, los hombres del gascón asaltaron al grupo desde ambas márgenes y no les dejaron escapatoria. Los nuestros lucharon por su vida, pero el número de los atacantes era mucho mayor. Fue una carnicería, según se contaba ayer en Banbaluna.

			—¡Miserable hijo de perra! —gritó Fortún al tiempo que se levantaba con brusquedad—. ¿Y dices que se ha hecho con el control de la ciudad?

			—Sí, Balask al Yalaski llevaba meses movilizando a sus partidarios y agitando a la población contra Mutarrif, y contra Qurtuba. Todo el mundo conocía sus actividades. Al parecer consiguió reunir un numeroso grupo de hombres armados, que tomaron los puntos estratégicos de la ciudad y convencieron a la guarnición para que depusieran las armas.

			—¿No hubo lucha en la ciudad? —interrogó Zahir.

			—Algunos enfrentamientos aislados, pero la guarnición se rindió cuando... —El muchacho pareció dudar.

			—¡Habla!, ¿qué te ocurre? —apremió Fortún, que se había vuelto súbitamente.

			—No sé si debo... —balbució el jinete con voz queda.

			—Habla, te lo ruego —intervino Zahir con tono sereno.

			—Mostraron a los defensores de la fortaleza... la cabeza cortada de Mutarrif.

			Fortún lanzó un gemido, y buscó de nuevo el asiento de piedra. Zahir se acercó a él y colocó la mano en la parte posterior de su cabeza, en un esfuerzo por transmitir un apoyo que bien necesitaba para sí mismo. Los tres permanecieron en silencio durante unos instantes.

			—¿Qué pretende ese bastardo, Zahir?

			—Su inclinación a favor de la alianza con los carolingios es conocida. No me extrañaría que en estos momentos algún correo viajara camino de Paderborn para poner la ciudad en manos de Carlomagno.

			—Puedes ir a descansar —ordenó Zahir al mensajero—. Pasa por la cocina y pide que te sirvan lo que necesites.

			Cuando quedaron a solas, Fortún interrogó a Zahir:

			—¿Qué vamos a hacer? La situación es grave. La caída de Banbaluna en manos carolingias supondría una cuña de los francos al sur de los Pirineos y dejaría nuestro territorio expuesto de nuevo a la ambición de Carlomagno.

			—¿Arriesgándose a un nuevo Roncesvalles?

			—Todo el mundo aprende de sus errores, y mucho más alguien como Carlomagno.

			—Encárgate de reunir al Consejo. Esta misma noche. Yo salgo en busca de Mmsa.

			A Mmsa lo encontraron dos horas después, acurrucado junto a un árbol, aterido por el frío de la noche y sin más lágrimas que verter.
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Año 801, 185 de la hégira

			La muerte de Mutarrif trajo cambios importantes en la familia. Fortún, con sólo veintitrés años, asumió la responsabilidad y, por tanto, el control del territorio de los Banm QasQ, aunque de hecho esto venía siendo así desde la marcha de su hermano a Banbaluna.

			La relación de clientela de los Banm QasQ con el emir de Qurtuba habría aconsejado que Fortún acudiera a Saraqusta para entrevistarse con el gobernador, pero en Saraqusta ya no había gobernador: la situación continuaba siendo de extrema inestabilidad, con Bahlul ibn Marzuq alzado frente a Qurtuba en rebeldía. Se habían roto los contactos, y eran muy escasas las noticias que llegaban de Saraqusta. Sin embargo, la amenaza de una Banbaluna en manos carolingias podía ser grave. Partieron de Tutila mensajeros a todas las villas y ciudades de la zona bajo el gobierno de los Banm QasQ: Arnit, Qala’t al Hajar, Tarasuna, Al Burj y Siya entre otras, con el objeto de convocar a sus notables a una reunión del Consejo.

			El encuentro tuvo lugar un frío día de Dhul Hiyah[5] en el interior de la alcazaba. Unas cuarenta personas se hallaban reunidas en aquella sala donde pocas semanas antes Mmsa había visto a su madre derrotada por la muerte de Mutarrif. Fortún, reconocido de forma natural como caudillo legítimo por todos los allí presentes, repasó los recientes acontecimientos, tanto en Banbaluna como en Saraqusta, y se entabló una agitada discusión.

			—Mientras Saraqusta no esté en calma, no podemos esperar ningún apoyo de Qurtuba frente a Balask —recordó el representante de Tarasuna—. Propongo que armemos a todas nuestras fuerzas para intervenir y pacificar la capital.

			—Eso sería muy arriesgado, quedarían desprotegidos nuestros flancos norte y occidental. Los asturianos podrían ver la ocasión que seguramente están esperando para intervenir solos o junto a los francos —atajó un anciano procedente de Qala’t al Hajar, cuyo cabello era ya completamente blanco.

			—Además, las últimas noticias hablaban de la llegada inminente de Amrús, el general del emir, para pacificar la capital —intervino otro.

			—Sin embargo, parece que su intervención se retrasa: otros asuntos lo han retenido en Al Qubba —interrumpió Ahmed, el pariente de Zahir de Saraqusta, que había conseguido asistir a la asamblea.

			—¿Qué posibilidades hay de atacar con éxito Banbaluna para recuperar la ciudad, Fortún? —preguntó un oficial.

			—Con nuestras fuerzas, ninguna. La única posibilidad sería contar con el apoyo de los baskunish, bajo el mando de mi hermano de sangre, Enneco. Sumadas las fuerzas, lo podríamos conseguir. Pero aun así habría que esperar el momento propicio, porque una acción precipitada comportaría el riesgo de atraer al propio Carlomagno —respondió.

			—¿Qué razones tendría Enneco, un infiel, para luchar con nosotros y contra otro infiel?

			—Los vascones se encuentran en la misma situación que nosotros, y ahora amenazados más de cerca, desde la propia Banbaluna, por su jefe pro carolingio... Además, es mi hermano, y si no lo conozco mal, te puedo asegurar que la diferencia de credo no supone un obstáculo para él.

			—No creo que sea necesario recordaros que Mutarrif también era medio hermano de Enneco —intervino Zahir.

			—Enviemos un correo para citarlo aquí.

			—Había pensado en desplazarme hasta Isaba en persona, aún no he tenido oportunidad de tratar con él la muerte de nuestro hermano —explicó Fortún.

			—Si nadie se opone, me parece acertado... Sea como tú dices —respondió el anciano de cabello blanco.

			El asentimiento fue general, y la reunión terminó con el encargo hecho a Fortún de trasladar la situación a Enneco y tantear una posible coalición entre los baskunish y los Banm QasQ. Un mensajero partió ese mismo día a caballo hacia los valles pirenaicos donde Enneco residía, con la orden de concretar con él la fecha y el lugar de la entrevista.

			Mmsa acudió a su hermano en cuanto se enteró de la salida de la delegación hacia Isaba.

			—Llévame contigo, Fortún —le pidió, sin reparar en la conversación que mantenía con un ‘arif.

			Fortún observó a Mmsa y frunció los labios con gesto severo, pero ante la mirada ansiosa del muchacho, no tuvo más remedio que sonreír.

			—Hace más de año y medio que no he visto a Enneco —recordó.

			—Lo sé, Mmsa. —Fortún se pasó la mano por la nuca, indeciso ante la respuesta que debía dar al chico—. Pero el momento no es el más adecuado para un viaje así: puede que tengamos que enfrentarnos al frío y la nieve, y va a resultar duro e incómodo. Debes permanecer aquí.

			—Pero siempre habéis dicho que debemos prepararnos para soportar las condiciones más duras —replicó el muchacho—. Ésta es una buena ocasión, no hay peligro, no vais a una batalla. Quiero hacer lo mismo que el resto de tus hombres.

			Fortún sabía que no había invertido suficiente energía en su negativa, y Mmsa comprendió que tenía la partida ganada. El tiempo que Fortún tardó en responder fue interpretado por el muchacho como una aceptación.

			—¡Iré! —gritó apretando los puños con un gesto de victoria—. ¿Cuándo salimos? ¿Cuándo...?

			—¡Tranquilo! —interrumpió Fortún—. Aún no tienes el permiso de nuestra madre. Y debemos esperar la respuesta de Enneco a nuestro correo.

			La respuesta llegó dos días más tarde. Enneco viajaría hasta el extremo sur de sus dominios para evitar a Fortún y a sus hombres el penoso avance por los caminos cubiertos de nieve y barro de las montañas del norte. La reunión se celebraría en el plazo de una semana en Baskunsa, adonde Enneco se trasladaría con los jefes vascones de cada uno de los valles. Este cambio facilitaba sin duda el viaje y hacía factible algo que rondaba la cabeza de Fortún desde hacía varios días: Onneca podría acompañarlos. Sabía que era su deseo, por el brillo de nostalgia que atravesó sus ojos cuando la informó de la visita a su tierra, pero ella entonces no se había atrevido a pedírselo, sin duda para no obstaculizar un viaje que sabía importante para los intereses de la familia y de su territorio.

			Onneca había encajado el golpe de la muerte de Mutarrif con aparente entereza, pero su carácter había cambiado de forma evidente. Había adelgazado, sus ojos habían perdido viveza y la pesadumbre se había apoderado de su expresión. La separación de sus dos hijos mayores debía de representar un sacrificio adicional.

			Fortún no se lo mencionó a nadie y reservó la sorpresa para su madre durante todo el día. Esa noche se aseguró de que la cena fuera familiar, sólo se reunieron a la mesa los dos hermanos, su madre y Zahir. Fortún disfrutó jugando con ellos, sin desvelar del todo el «secreto», recordando cómo su padre hacía lo mismo con él y con Mutarrif cuando tenía que darles alguna sorpresa agradable. Cuando por fin Onneca supo que podría ver de nuevo a sus dos hijos mayores y satisfacer así su callado deseo, las lágrimas hicieron brillar sus ojos, y abrazó uno tras otro a los hombres que compartían su vida, mientras acariciaba el momento en que el abrazo pudiera hacerse extensivo a sus otros dos hijos.

			Los preparativos para la marcha se realizaron con rapidez. Los viajes largos en época invernal eran poco frecuentes, sobre todo hacia zonas de montaña, pero en este caso la distancia no excedía las cincuenta millas, así que, si no surgían dificultades, en tres jornadas llegarían a su destino, aun teniendo en cuenta que los días eran cortos. El frío tampoco les acobardaba, acostumbrados como estaban al viento gélido que en invierno barría con fuerza el UAdi Ibru. Onneca preparó para todos unas qamis de algodón más gruesas de lo habitual, y dos pellizas de piel de oveja que los protegerían del frío y la nieve, además de las espesas medias de lana que mantendrían sus pies calientes dentro de las botas de cuero impermeabilizado con grasa de caballo.

			El día de la salida amaneció con el viento en calma, pero una densa niebla impedía la visión más allá de unos cuantos codos. Mmsa se encontraba excitado ante su primer viaje largo a caballo, pero en presencia de los demás trataba de simular una tranquilidad que no sentía. La comitiva, compuesta por una delegación de los jefes Banm QasQ de la zona y una nutrida escolta a caballo, se reunió en el patio central de la alcazaba. Mmsa buscó con la vista a su hermano entre el bullicio de viajeros y familiares, pero no consiguió localizarlo. Quien sí apareció junto a él fue su tío, que permanecería en Tutila a cargo de los asuntos de la ciudad. Mientras le daba algunos consejos para el viaje, lo condujo hacia un lateral del recinto, donde se encontraban las caballerizas y donde Mmsa distinguió a Fortún con un hermoso alazán árabe sujeto de las riendas. El muchacho se dirigió hacia ellos, fascinado por la belleza del animal, sin poder apartar la vista.

			—¡Has cambiado de caballo! ¡Es precioso! No lo había visto antes, ¿dónde lo tenías?

			—Era otro pequeño secreto. Estaba en una cuadra apartada. Recién llegado de Qurtuba, y allí llegó desde Ifriquiya.

			—¿Lo llevas contigo en el viaje?

			—No —respondió Fortún con tono burlón—. Lo llevas tú.

			Fortún contempló a su hermano con una sonrisa, esperando a ver el efecto de sus palabras.

			—¿No lo llevas? ¿Aún no lo conoces lo suficiente? —continuó Mmsa, sin comprender.

			—He dicho que lo llevas tú. Es tuyo —repitió Fortún marcando las sílabas.

			Los ojos de Mmsa se abrieron de par en par. Quiso también abrir la boca para decir algo, pero ningún sonido escapó de sus labios. Miró a Fortún, luego a Zahir, y luego al caballo, pero seguía sin articular palabra.

			—¿Quieres decir... mío? ¿Mi propio caballo?

			—Eso quiero decir. Así no tendrás que salir por las noches...

			—Pero... ¿cómo sabes...?

			—Olvídalo —rio Fortún—. ¿Coges las riendas, o me lo quedo para mí? No creas que no me gustaría.

			Mmsa se acercó al animal y lo tomó de las bridas. Le acarició el cuello y le dirigió las primeras palabras.

			—Dale un paseo, tendréis que adaptaros rápido el uno al otro —aconsejó Zahir mientras se retiraba con Fortún para supervisar los últimos preparativos—. Por cierto, aquello también es tuyo. Utilízalo.

			Mmsa dirigió la vista al punto donde señalaba su tío. Se trataba de una silla de montar andalusí, nueva, brillante, de cuero repujado de primera calidad, con su gran pomo característico.

			—¡La cabalgadura de un Banm QasQ no puede desmerecer ante ninguna otra! —gritó Fortún mientras se alejaba, riendo ante la cara de asombro del muchacho.

			La comitiva se puso en marcha. Onneca viajaba en mula cerca de la cabeza, y cada jinete iba acompañado por un escudero a lomos de una acémila. Antes de atravesar el UAdi Ibru, fueron escoltados por una legión de chiquillos que corrían y daban voces junto a ellos, y un buen número de vecinos se congregó para despedirlos junto a la Puerta del Río. La imagen que Mmsa observó a lomos de su caballo cuando atravesó la puerta de la ciudad casi le atemorizó: una densa bruma se elevaba por encima del cauce del Ibru, y la calzada sobre el puente se perdía en la niebla. Pocos minutos después, el último jinete de retaguardia desaparecía de la vista camino de Baskunsa.

			Avanzaron a buen ritmo, sin ver el sol hasta bien entrada la mañana, y pararon para abrevar y dar descanso a las monturas a la sombra del castillo de Balterra. Cuando reanudaron el viaje a través de los bosques de Al Bardi, la bruma había dado paso a una tarde despejada, y los viajeros agradecían los tímidos rayos de sol que de vez en cuando atravesaban la espesura y conseguían templar sus espaldas. Fortún dirigía miradas furtivas a Mmsa, que a todas luces disfrutaba del camino a lomos de su nuevo caballo.

			Poco antes del atardecer alcanzaron el promontorio sobre el río Aragmn donde se alzaba la fortaleza de Rada, un estratégico enclave defensivo en el límite septentrional de los dominios de los Banm QasQ. Un empinado camino empedrado conducía hasta el portón de la alcazaba, flanqueado por dos sólidos torreones de piedra similares a los que jalonaban el resto de la muralla. Un hombre de poco más de cuarenta años, de tez oscura y mirada franca, se adelantó hasta Fortún cuando éste se apeaba de su montura. La calidez del saludo sorprendió a Mmsa, pero pronto conoció la explicación. El hombre, jefe de la guarnición allí destacada, había vivido en Arnit y servido a las órdenes de su padre, aunque ni Mmsa ni Fortún habían nacido aún. Tras los saludos de rigor al resto de la comitiva, les invitó a acceder al interior del recinto.

			Fueron recibidos con entusiasmo por los ocupantes de la fortaleza, al parecer ávidos de nuevas compañías y de noticias, aunque la ausencia de un edificio capaz de acoger a todos los visitantes hizo que éstos se distribuyeran entre las familias cuyas humildes viviendas se amontonaban dentro del recinto.

			Una vez acomodados, Mmsa dispuso de unos momentos para recorrer las murallas encaramado a sus adarves y subir a los torreones trepando por las escaleras de madera. Con una mirada desde lo alto, comprendió por qué habían elegido aquel lugar para edificar el recinto: la ladera junto al muro se desplomaba en un corte casi vertical hasta el río, que discurría a sus pies actuando como un foso natural. Desde el lugar en el que se encontraba, se podía divisar en toda su extensión el valle que se abría al norte, cerrado muchas millas más allá por la cadena de grandes montañas que azuleaban en la distancia.

			Mmsa y su familia fueron alojados por el jefe de la guarnición y su esposa, una mujer corpulenta y vivaracha, a todas luces impresionada por la calidad de sus huéspedes, a quienes se desvivía por atender. Compartieron la humilde mesa con dos hijos del matrimonio, cercanos a la veintena, que jamás habían viajado más allá de las aldeas vecinas y asistían curiosos a la conversación entre su padre y Fortún. La velada no se alargó mucho porque debían reanudar la marcha al salir el sol.

			Así lo hicieron y, tras una efusiva despedida, se pusieron en camino remontando la corriente del río. Pronto llegaron a Kara, donde atravesaron la antigua vía romana que unía Saraqusta con Banbaluna, y siguieron esta vez por la margen izquierda del río, hasta alcanzar Al Qastil. A partir de allí, la ruta se adentraba en un valle encajonado por montañas, sin un lugar habitado en varias millas, así que Fortún decidió agilizar la marcha para tratar de cruzar la sierra antes de la caída del sol.

			Con las últimas luces, en una elevación a la izquierda del cauce, avistaron una pequeña alcazaba que identificaron como Galipenzo. La hospitalidad de sus ocupantes no envidiaba a la que habían disfrutado la noche anterior, y los viajeros pudieron descansar en las propias dependencias del castillo, algo que agradó a Mmsa, hasta que de madrugada comprobó la dificultad de mantener caldeada en pleno invierno una edificación como aquélla.

			Antes del amanecer la comitiva estaba en pie, deseosa de acercarse al fuego de la amplia cocina, donde fueron dispuestas unas modestas viandas con las que comenzar el día. Partieron con las primeras luces y remontaron el río de nuevo, esta vez por su margen derecha. El terreno era aquí más abierto, y abandonaron el cauce para dirigirse directamente al norte en busca de la línea montañosa que ya se divisaba a lo lejos, donde se alzaba la fortaleza de Baskunsa.

			A medida que transcurría la jornada, Onneca se iba mostrando más inquieta. Después de casi dos años, iba a tener la oportunidad de abrazar a todos sus hijos... y a sus nietas. Toda, la esposa de Enneco, había dado a su hijo mayor dos preciosas niñas: Assona, que ya tendría seis años, y la pequeña Nunila, de tres.

			Fortuño Íñiguez, el segundo hijo de su primer matrimonio, no había tomado aún esposa a pesar de acercarse a los treinta años, y teniendo en cuenta el tipo de vida que le gustaba llevar, que no podía calificarse de ejemplar, Onneca ya desesperaba por verlo asentado y con una familia.

			Sabía que Enneco estaba preocupado por la falta de un vástago varón que asegurara la continuidad de su estirpe. Él era ahora el jefe de la familia, como lo habían sido sus antepasados. En aquellas tierras, cada uno de los jefes era tanto más poderoso cuanto más extenso fuera el territorio de su patrimonio familiar, y cuantos más parientes tuviera bajo su protección. Onneca lo sabía bien, porque ella misma pertenecía a una de esas familias prominentes, y su enlace con Enneco Jimeno había reforzado la influencia y el prestigio de su esposo.

			El solar originario de la familia de Enneco se extendía en torno al valle de Salazar, entre los cursos del Irati y el Aragmn. Allí se encontraban la mayor parte de sus propiedades y allí pastaban sus ganados. Aunque entre los vascones no hubiera nada parecido a una monarquía ni sus caudillos fueran designados hereditariamente, la función que desempeñaba Enneco había sido ejercida antes por su padre y por su abuelo. Pero era un puesto otorgado por el resto de los jefes vascones, y ganado por su prestigio y la demostrada capacidad y lealtad a su pueblo. Onneca se sentía orgullosa de su hijo, como lo había estado antes de su esposo.

			Recordaba el día en que, aún adolescente, su padre la llamó para hablarle de quien iba a ser su esposo. No la sorprendió, pues sabía del interés de aquel Enneco Jiménez por ella desde su encuentro en una feria anual en el valle. Tras la fiesta, las muchachas habían comentado entre risas, bromas y un punto de envidia la atención que Enneco le había dispensado, aunque no hubiera pasado de un saludo cortés. Enneco era un joven fuerte y apuesto, guapo incluso, con buen dominio de las armas y el arte de la guerra, y conocedor de la cultura y tradiciones vasconas, condiciones que resultaban indispensables para quien pretendiera asumir la jefatura de los suyos. Además, su relieve social, que venía de generaciones anteriores, le había llevado a conocer la cultura latina que llegaba hasta las tierras llanas al sur de sus valles. Por ello Enneco se expresaba en el idioma vascón, su lengua materna, pero también conocía el romance, e incluso poseía algunos rudimentos de árabe, ya que se habían producido enlaces mixtos entre musulmanes y algunas muchachas del valle desde que los árabes hicieran su aparición hacía ya un siglo.

			Aunque Onneca era sólo una muchacha de catorce años, había deseado secretamente y con todo su corazón que llegara el momento en que Enneco la pidiera en matrimonio, así que la preocupación de su padre se disipó al instante cuando comprobó la reacción de su hija ante la proposición.

			La boda se había celebrado treinta años atrás, y unos meses más tarde había llegado al mundo Enneco, su primer hijo, al que seguiría un nuevo retoño un año después. Sin embargo, y aún sentía un nudo en el estómago al recordar aquellos días, su joven esposo había muerto en una escaramuza al cabo de unos meses, y ella quedó viuda a los diecisiete años.

			Onneca avanzaba a lomos de su mula perdida en estos pensamientos cuando la sorprendió un sonido que no escuchaba desde hacía mucho tiempo. Dos jinetes se habían acercado a la cabecera de la comitiva, y uno de ellos estaba hablando a Fortún, ¡en la lengua baskiya! Su música sacó a Onneca de inmediato de su ensimismamiento. A pesar de que había tratado de enseñar a sus hijos su idioma materno, la falta de uso les impedía mantener conversaciones fluidas, y menos con nativos. Además, en cada valle del Pirineo existían diversas variantes. Fortún le dirigió un gesto para que se acercara a ellos, y Onneca arreó a su mula. El hombre les dio la bienvenida, y explicó que Enneco se encontraba en el castillo de Baskunsa desde hacía tres días. Ellos habían sido enviados en su busca y les acompañarían en el resto del trayecto, apenas dos horas más.

			—Espero poder practicar estos días, madre —dijo Fortún sonriente—. Apenas he entendido algunas palabras de bienvenida y el nombre de mi hermano.

			Poco a poco se fue perfilando el contorno del castillo. A media milla de distancia, cuando el camino comenzaba a ascender por la ladera del monte hasta la gran roca sobre la que se asentaba la fortaleza, pudieron distinguir a un grupo que esperaba a las puertas su llegada. Mmsa fue el primero en localizar a Enneco, azuzó al caballo y salió al galope, tiró bruscamente de las riendas al llegar, y casi se abalanzó sobre su hermano. Enneco lo cogió en alto como un muñeco de paja y comenzó a dar vueltas entre las risas del chico.

			—¡Mi pequeño Mmsa! ¡Si estás hecho un hombre! ¡Qué cambio has dado en dos años, muchacho!

			—¿Has visto mi caballo? Ya sé montar perfectamente, ¿te has fijado? —La alegría del muchacho era incontenible.

			Enneco no se separó de él hasta que Fortún llegó junto a ellos, encabezando la comitiva. Ambos se cogieron de los brazos y se miraron de frente antes de fundirse en un emotivo abrazo. Sin duda el recuerdo de Mutarrif flotaba en el aire.

			—¿Cómo estás, hermano? —dijo Enneco, esta vez con gesto más grave.

			—Bien, Enneco, bien —respondió Fortún ausente, más pendiente de lo que ocurría tras él—. Te traemos una sorpresa.

			Enneco dirigió la vista hacia el lugar que le indicaba su hermano, y entonces se fijó en la mujer que acababa de detener su montura. Al principio se quedó inmóvil, con la boca entreabierta y los ojos entornados, como si no distinguiera bien a quien tenía frente a él, a sólo diez codos. Dirigió una mirada a Fortún, que sonreía abiertamente, y entonces empezó a acercarse despacio hacia ella. De repente, como impulsado por un resorte, en tres zancadas, se plantó junto a la mula, tomó a su madre por la cintura y la ayudó a apearse.

			—Madre... —titubeó—. No te esperaba. Estoy...

			—Dame un abrazo, Enneco, hijo. —Onneca intentaba aparentar desenfado.

			El joven rodeó a su madre, menuda e insignificante entre sus enormes brazos. Ella alzó los ojos hacia la cara de su hijo, y comenzó a hablarle en lengua vascona, mientras las lágrimas comenzaban a caer por sus mejillas. Enneco dio la espalda a los que contemplaban la escena y dirigió su mirada hacia el fondo del valle. No quería que nadie viera un rastro de debilidad en sus ojos húmedos.

			Los demás reanudaron los saludos y discretamente dejaron a madre e hijo continuar su conversación a solas.

			Unos minutos después se incorporaron al grupo, y Enneco invitó a todos a entrar en el recinto.

			—Yo también tengo una sorpresa, madre.

			—¿Está Toda aquí? —adivinó Onneca.

			—Y tus nietas. El tiempo no era del todo malo, así que decidí traerlas conmigo. Les he pedido que esperen dentro.

			—¿Y tu hermano?

			—No sabemos. En el valle no estaba, así que mandé recado a otros señoríos. No son extrañas sus ausencias, incluso durante semanas. Si se encuentra en la zona, recibirá el aviso y acudirá —dijo al ver la expresión sombría en el rostro de su madre.

			—Ha sido todo tan rápido e improvisado...

			Atravesaron la arcada de piedra que daba acceso al patio de armas del pequeño castillo. Toda descendía una amplia escalera para dirigirse hacia ellos con su hija pequeña en brazos y Assona, la mayor, tiraba de las ropas de su madre.

			—Madre, ¡es la abuela!

			Toda sonrió, y empujó a la niña. Onneca se adelantó y la pequeña se abalanzó en sus brazos. Fortún tomó a Nunila de brazos de su madre.

			—Es valiente. La última vez que me vio era un bebé, pero no se asusta a pesar de no conocerme.

			—¡Toda! —exclamó Onneca al descubrir la abultada barriga de su nuera—. ¡Esperas un hijo! Déjame que te vea. —Se acercó y le acarició cariñosamente la mejilla. Después le apoyó la mano en el vientre y palpó con cuidado—. ¡Niño! —aseguró.

			Todos rieron ante el derroche de seguridad en su predicción.

			—¿Cuánto falta?

			—Unas semanas tan sólo.

			Los saludos se prolongaron durante un buen rato, mientras unos y otros se interesaban por los cambios ocurridos en los últimos años. Enneco había traído consigo a varios sirvientes, que habían dispuesto lo necesario para atender a la comitiva en el castillo.

			Esa tarde la dedicaron al descanso y a comentar desenfadados las novedades y los sucesos en sus tierras y en sus familias.

			Al anochecer la cena fue servida en la sala principal de la fortaleza, que casi quedó pequeña para tan nutrida asistencia. A pesar del cansancio del viaje, la velada se prolongó hasta bien entrada la noche, pero nadie aludió a la muerte de Mutarrif, cuyas circunstancias resultaban dolorosas para todos. Fortún y Enneco sabían que sus consecuencias iban a ser tratadas en los días posteriores y prefirieron dedicar la velada al reencuentro.

			La mañana del día siguiente fue el momento elegido por los dos hermanos para reunir a todos los jefes y notables que habían acudido con ellos hasta Baskunsa. Enneco los condujo al salón donde la noche anterior se había celebrado la cena, que ahora aparecía dispuesto para la pequeña asamblea, con la enorme mesa de roble rectangular cubierta por una cálida tela carmesí y rodeada por dos decenas de cómodas sillas. Dos grandes chimeneas en los extremos, en las que chisporroteaban gruesos leños de roble, caldeaban el ambiente en aquella fría mañana invernal. Los hombres fueron presentados de una forma más solemne, a pesar de que habían tenido ocasión de conocerse e intercambiar impresiones durante la víspera. Seis eran los jefes vascones que acompañaban a Enneco, procedentes de otros tantos valles pirenaicos que señoreaban, y nueve los notables procedentes de las tierras del Ebro dominadas por los Banm QasQ.

			Fue Enneco quien, ejerciendo de anfitrión, tomó la palabra y comenzó a exponer el motivo, ya conocido por los asistentes, de aquella cita. La muerte de Mutarrif en Pampilona a manos de Velasco el Gascón y la caída de la ciudad habían alterado de forma dramática el equilibrio político en el norte de la península. El anterior control de la ciudad por los musulmanes con un Banm QasQ a la cabeza no había inquietado a los vascones, unidos a aquéllos por lazos familiares durante generaciones.

			El valor de Pampilona como capital de los vascones era más testimonial que estratégico, ya que su ubicación en el llano dificultaba su defensa, sobre todo tras la destrucción de las murallas por Carlomagno durante su retirada más de veinte años atrás, poco antes de su descalabro en Roncesvalles. Tras aquella derrota, el soberano franco había comprendido que, más que practicar una política ofensiva hacia los musulmanes hispanos, debía decantarse por afianzar la seguridad de la frontera, sin renunciar a posibles presas fáciles dentro del territorio del islam. De inmediato había creado al norte de los Pirineos un extenso reino, Aquitania, al frente del cual colocó a su joven hijo Ludovico, al que hizo proclamar rey en Roma por el papa Adriano I. La existencia ahora en Pampilona de un caudillo proclive al pacto con Ludovico podía hacer de la ciudad uno de esos objetivos fáciles.

			De aquella reunión, expuso Enneco, debía salir un pacto para actuar conjuntamente frente a la amenaza de los francos.

			Intervino a continuación uno de los jefes vascones llamado Arnaut, del valle de Roncal:

			—Desde hace generaciones, nuestro pueblo ha albergado el deseo de independencia, a pesar de los muchos ataques que ha sufrido. Hasta ahora, gracias a las montañas, que nos han servido de refugio seguro frente a esas amenazas, hemos conseguido mantenernos unidos como pueblo. No veo por qué las cosas no deben seguir siendo así.

			—Lo que dices es cierto, Arnaut —señaló Fortún—. El deseo de independencia de los Banm QasQ para nuestras tierras del Ebro no es menor. La relación de clientela que nos vincula al emir de Qurtuba es una garantía de tranquilidad y prosperidad para nuestro pueblo. Pero sabéis que Qurtuba está muy lejos del UAdi Ibru, y eso nos da un margen de maniobra muy amplio. Sin embargo, la amenaza para nosotros viene del norte, y Carlomagno estuvo a punto de materializarla. Algunos de vosotros y vuestros padres tuvisteis que luchar contra su ejército. ¿Qué habría ocurrido si a Carlomagno se le hubiese permitido entrar en Saraqusta como se le prometió? Lo sabéis muy bien: hoy todo el valle del Ebro y los Pirineos se hallarían en manos carolingias. No podemos arriesgarnos a que Carlomagno o su hijo Ludovico entren en Pampilona.

			—Lo que dice mi hermano es de razón —terció Enneco—. Fortún es musulmán, nosotros somos cristianos, pero nos unen la sangre y el interés común. Mientras los Banm QasQ dominen el valle del Ebro, no tenemos nada que temer de un posible ataque desde Qurtuba: ellos son nuestro escudo. Y de la misma forma, hasta ahora los vascones éramos el escudo que los Banm QasQ tenían frente a los francos de la Galia. Nuestra alianza es provechosa para todos. ¿Creéis que las aceifas del ejército cordobés, que se han desviado cada año hacia Alaba y Al Qila, no habrían devastado ya nuestras tierras de no contar con el territorio de los Banm QasQ?

			Enneco hizo una pausa que los asistentes aprovecharon para intercambiar opiniones con los más próximos. Fortún se levantó y se dirigió a uno de los ventanales, a través del cual entraba una luz atenuada por la fina placa de alabastro. Se volvió hacia la mesa e insistió:

			—Pensad en ello. Este equilibrio puede romperse si Velasco pacta con Ludovico. Si los francos entran en Pampilona, ¿qué reacción podemos esperar del emir Al Hakam? De inmediato pondrá en marcha su extraordinario ejército y atacará Pampilona y las tierras en las que nos encontramos. Todo este territorio será tierra quemada, y vosotros tendréis suerte si podéis refugiaros con vuestras familias en lo más profundo de los bosques del Pirineo. Pero despedíos de ganados, cosechas y casas.

			—Entonces debemos actuar pronto, y desalojar a ese Velasco de Pampilona —declaró otro vascón.

			—Si decidimos intervenir, hemos de estudiar el momento más propicio —opuso Enneco—. Contamos con informadores en Pampilona que nos mantendrán al corriente de cualquier movimiento de Velasco, y lo mismo ocurre en la corte de Tolosa con Ludovico. De hecho, ya han sido llamados, de modo que deberían llegar en cualquier momento.

			—¿Cuántos hombres serían necesarios? —preguntó Arnaut.

			—La guarnición de Pampilona no es numerosa, al menos de momento, y sus murallas están destruidas. Pero necesitaremos todos los hombres que podamos reunir —opinó Enneco—. Una vez que decidamos la acción, ése es el siguiente objetivo: concretar la cantidad de efectivos disponibles. Mientras esperamos la llegada de nuestros contactos de Pampilona y Aquitania, quiero que hagáis una estimación de los hombres en condiciones de luchar que podéis concentrar. Sería conveniente que los tuyos hicieran lo mismo, Fortún.

			Los dieciséis hombres dejaron la mesa y volvieron al exterior hablando animadamente en pequeños grupos. Un viento helado les sorprendió cuando dejaron la protección del edificio.

			Mmsa había pasado la mañana con Bernat y Emillen, los dos únicos chicos de su edad que había en el castillo. Los había presentado Toda, la esposa de su hermano, y congeniaron enseguida. Después de mostrar a Mmsa sus lugares de juego, lo llevaron a lo más alto de la gran roca que se alzaba por encima de las murallas. Desde allí divisaron el valle que se extendía hacia el sur, por donde discurría el camino que habían seguido al llegar. Al norte, a pocas millas, contemplaron la imponente sierra en la que, según le contaron sus nuevos amigos, un grupo de monjes llegados de más allá de las montañas había fundado un monasterio que llamaban de Leyre.

			—El verano pasado estuvimos allí —dijo Emillen, el mayor de los muchachos—. La gente de Baskunsa y de las aldeas cercanas intercambia viandas y mercancías con ellos. Son muy buenos artesanos, pero dependen del valle para su sustento, porque allá arriba apenas tienen espacio para los cultivos.

			—Y ahora comemos más carne —intervino Bernat.

			—Sí, tienen muchas ovejas en sus pastos, y sacrifican los corderos porque utilizan la piel para fabricar... pergamino.

			—Y la carne que les sobra nos la cambian por trigo y aceite.

			—Buen negocio, provechoso para todos, por lo que veo —rio Mmsa al ver la cara de satisfacción del pequeño ante el recuerdo de alguna sabrosa comida.

			—Tendremos que bajar a comer algo, que hablando de carne me ha entrado hambre. —Bernat se acarició el estómago—. Además, aquí arriba hace frío.

			El viento del norte había hecho descender la temperatura, y el cielo se había vuelto plomizo. Mientras descendían por la estrecha senda que conducía a la explanada de acceso al castillo, comenzaron a desprenderse pequeños copos de nieve.

			Al cabo de poco tiempo, los tejados quedaron cubiertos por un delgado manto blanco, y la nevada fue arreciando durante la tarde hasta convertirse en una auténtica ventisca.

			A punto de anochecer, se presentaron a las puertas de la fortaleza tres jinetes encapuchados cubiertos por gruesos mantos, que tras identificarse ante la guardia fueron conducidos al interior del castillo mientras sus monturas eran atendidas por dos mozos.

			—Hacedlos pasar —ordenó Enneco al sirviente que había entrado a informar de la llegada—. ¿Han dicho de dónde vienen?

			—De Tolosa, mi señor. Es Jakobe de Urraul, vuestro enviado a Aquitania.

			—Que los atiendan en las cocinas. Da orden de que les preparen un baño caliente y comida en abundancia. En cuanto estén listos, traed aquí a Jakobe.

			Enneco y los demás se habían refugiado de la ventisca en el caldeado salón, donde conversaban animadamente. Tras la comida, Onneca, Fortún y él se habían retirado a una pequeña sala y habían pasado gran parte de la tarde dándose noticia de lo ocurrido en los últimos meses de separación. Enneco quedó consternado al enterarse de lo ocurrido a Mmsa y a sus amigos en el río, pero la satisfacción que desprendía Onneca a solas con sus hijos fue suficiente para apartar esas sombras de preocupación. Aunque ella habría permanecido allí durante días, los dos hermanos acudieron a reunirse con el resto de los hombres, y Onneca volvió con Toda y las pequeñas.

			Jakobe se presentó en la asamblea antes de la cena. Fue saludado por todos y, tras tomar asiento, continuaron la conversación interrumpida por la mañana.

			—Estamos impacientes por conocer las noticias que traes de Tolosa, Jakobe. Te escuchamos.

			—Hacedlo con atención, porque son realmente trascendentes para nuestros intereses. Esta tarde he temido que el temporal me impidiera llegar hasta aquí. Por las conversaciones con los lugareños durante mi viaje parece que no tenéis noticia sobre el asedio a Barsaluna. Carlomagno ha enviado su ejército a este lado de los Pirineos al mando de algunos de sus condes y ha puesto sitio a la ciudad. Pero el cerco se prolonga ya desde hace meses, y no tiene visos de resolverse pronto. Los asediados han encontrado la manera de abastecerse por mar, y siguen sosteniendo una férrea defensa al mando de su gobernador, Sa’dun al Ru’ayní, del que habréis oído hablar como Zado.

			—Ciertamente interesante —interrumpió Fortún. Tanto él como Enneco se habían inclinado sobre la mesa y escuchaban con atención las palabras de Jakobe.

			—Quizá sea más importante para vosotros saber que la asamblea reunida en Tolosa ha recibido solicitud de ayuda desde Barsaluna. En principio Ludovico se oponía a enviar su ejército porque tenía otros planes en mente.

			—¿Cuáles eran esos planes? —preguntó Enneco alerta.

			—Pampilona. —El recién llegado recalcó cada sílaba.

			La sala quedó en un silencio sólo alterado por el crepitar de los troncos que ardían en las chimeneas, hasta que un torrente de murmullos se abrió paso alrededor de la mesa.

			—Así que Velasco se ha dado prisa en ofrecerle la ciudad con las puertas abiertas —aventuró Fortún.

			—Eso parece, pero los planes se han visto alterados. En la asamblea se discutió la urgencia de acudir en auxilio de los atacantes ante la posibilidad de que recibieran ayuda de Qurtuba. Sin embargo, Ludovico también tiene informadores y conoce la situación del emir Al Hakam, a quien las revueltas en Toledo y Zaragoza le impiden ayudar a los sitiados. Han decidido darse un plazo antes de partir hacia Barsaluna.

			Todos los allí reunidos valoraban mentalmente las implicaciones de estas noticias. Fue Arnaut, el mismo que se había opuesto al ataque contra Velasco, quien habló:

			—En ese caso, la acción contra Pampilona debe quedar aplazada hasta que Ludovico parta de Tolosa para cruzar el Pirineo...

			—Esa posibilidad nos dejaría el campo abierto para el ataque, con los ejércitos francos concentrados a cientos de millas —concluyó unos de los jefes Banm QasQ.

			—¿Y cuál es la actitud de los habitantes de Banbaluna? —preguntó otro.

			—Esa información debería facilitarla nuestro contacto allí, pero desgraciadamente no ha llegado. En cualquier caso, muchos habitantes de la ciudad no ven con buenos ojos la sumisión al emperador franco.

			Enneco se dirigió a Fortún y a sus acompañantes:

			—Esperaremos entonces, si estáis de acuerdo. Reforzaremos nuestros contactos en la corte de Ludovico y en Pampilona, y nos mantendremos atentos. Mientras tanto debemos empezar a movilizar a nuestros hombres y organizar el ataque.

			—¿Qué ocurrirá una vez que Pampilona esté en nuestro poder?

			—Tendré que trasladarme allí con todas las fuerzas disponibles y organizar la defensa de la ciudad, reconstruir las murallas y disponer una guarnición permanente.

			—Nuestra participación deberá limitarse a la lucha por Banbaluna —señaló el jefe de Al Burj—. Tenga éxito o no, nuestras fuerzas tendrán que regresar, porque la inestabilidad en la zona de Saraqusta es grande y una intervención del emir resulta más que probable. Cabe la posibilidad de que los deseos de control de la zona por parte de Qurtuba no se limiten a Saraqusta.

			—Seguiremos en contacto permanente a través de Fortún. —Enneco se puso en pie.

			Los demás le imitaron y se dispusieron a disfrutar de una reconfortante cena caliente cuyos aromas ya llegaban desde las cocinas.

			Continuó nevando durante toda la noche, y al amanecer el patio de armas estaba cubierto por una capa de nieve cuyo grosor superaba un palmo. El tiempo empeoraba, y la nieve seguía cayendo con una fuerza inusitada. La vida cotidiana se detuvo, y los habitantes de Baskunsa se limitaron a permanecer en el interior de sus casas a la espera de que amainara la tormenta. En el castillo, sólo los pequeños se atrevían a salir al exterior para disfrutar de la nieve, hasta que regresaban entumecidos por el frío. Assona y Nunila, aliadas, perseguían a Mmsa entre caídas y risas, bajo la mirada atenta de Toda.

			Sin embargo, la inquietud cundía entre las dos delegaciones. La inacción obligada alteraba a aquellos hombres acostumbrados a una actividad continua. Los vascones comenzaban a preocuparse por sus familias, que permanecían en la montaña en medio de un temporal tan intenso y prolongado. En aquella zona, no era extraño el aislamiento durante varios días, pero cabía la posibilidad de que se presentasen problemas que su ausencia impidiera resolver. Por su parte, los jefes Banm QasQ, poco acostumbrados a fenómenos como aquél en las tierras llanas del sur, veían prolongarse su estancia en el castillo hasta que el camino de regreso quedara lo bastante despejado para permitir el paso de la comitiva a caballo.

			Pero si la inquietud general era difusa y no estaba basada en un problema real, un acontecimiento concreto y grave vino a reclamar la atención de todos. Durante la tercera noche de temporal, Toda despertó aterida por el frío. Sentía mojadas sus ropas de dormir, y enseguida comprendió que acababa de romper aguas. Quedó paralizada en el lecho por el temor, sin atreverse a despertar a su esposo. Sabía que allí no había nadie con experiencia capaz de atender su parto, y se hallaban totalmente incomunicados. La angustia se convirtió en un escalofrío al sentir los primeros dolores. Se levantó con cuidado y se desprendió de las ropas mojadas para cubrirse con una larga túnica enguatada. Avivó las brasas que aún ardían en la pequeña chimenea de la alcoba y encendió el candil de aceite que colgaba de la pared.

			Cuando Enneco despertó y vio a Toda en pie, recortada junto al fuego, la inquietud se abrió paso y acabó de despejarlo.

			—¿Va todo bien? —preguntó temeroso.

			—Nuestro hijo llega ya.

			Las palabras de su esposa resonaron en los oídos de Enneco.

			—¿Por qué no me has despertado, Toda? —protestó angustiado.

			—Todos duermen.

			—Voy a llamar a las sirvientas..., y a mi madre. Ella sabrá qué hacer.

			Salió de la alcoba a grandes zancadas, y en pocos minutos todo el castillo sabía que algo grave sucedía. Onneca se sirvió de su propia experiencia para valorar la situación. Pidió una jofaina de agua caliente y una jarra de vino. Se lavó con una pasta de sabun que ella misma elaboraba con aceite de oliva y ceniza de madera y, como había visto hacer a las parteras en Arnit, mojó con vino su mano derecha y la introdujo entre las piernas de Toda. Con su expresión intentó calmar a Enneco, más alterado de lo que se permitía demostrar.

			—El parto no es inminente, el canal aún es estrecho. Creo que tenemos tiempo.

			—Las gentes de la aldea dicen que la partera más próxima está en Qasida, a seis millas —dijo Enneco pensativo, hablando más para sí que para las dos mujeres.

			—Pero el tiempo es infernal —repuso su esposa—. Con esta ventisca puede llevar todo un día llegar.

			La cara de Toda se contrajo al sentir un nuevo aguijonazo de dolor. Tomó la mano de Onneca.

			—¿Te sientes capaz de atender el alumbramiento?

			Onneca respiró profundamente y exhaló un suspiro.

			—No lo he hecho nunca, Toda. Me sentiría más segura con una partera aquí.

			—Tendré que intentarlo —decidió Enneco.

			—Cabe la posibilidad de que el parto se retrase lo suficiente. Y si no llega a tiempo, no tendremos más remedio que intentarlo nosotras —dijo Onneca, y trató de esbozar una sonrisa mientras apretaba la mano de Toda.

			Varios de los hombres se ofrecieron para salir en busca de la partera, pero Enneco lo rechazó categóricamente. Sólo aceptó la compañía de un joven pastor de la aldea, Diego, que conocía a la perfección todos los caminos y peligros de la zona.

			—Saldremos inmediatamente, Diego. He dado orden de que preparen una bolsa con viandas.

			—Señor, a pie no llegaremos muy lejos con dos palmos de nieve en el camino.

			—Lo sé, Diego. Están preparando unas raquetas para sujetar a nuestras botas, tal como hacemos con frecuencia en el Pirineo.

			Al amanecer, los dos hombres abandonaban el castillo provistos de gruesos chaquetones de piel engrasada para evitar la humedad y bastidores de madera y cuero sujetos firmemente a las botas.

			Diego tiraba de un rudimentario trineo de madera rescatado de la armería del castillo, sobre el que portaban un fardo con material y algunas provisiones.

			Afortunadamente, la intensidad de la nevada había disminuido y pudieron avanzar libres del azote de la ventisca. Enneco caminaba con mayor dificultad, pues su envergadura hacía que las raquetas se hundieran más. Descendieron lentamente hacia el río que les serviría de guía, mientras la luz del día se abría paso entre el cielo encapotado. El manto blanco difuminaba cualquier referencia y hacía imposible distinguir caminos, campos y pedregales, así que Enneco se dejó conducir por Diego, confiado en su conocimiento del terreno, y antes de mediodía, según calculó a pesar de la escasa luminosidad, vieron los muros de Qasida.

			Se dirigieron a la puerta de acceso a la villa y, ante un asombrado guardia, se identificaron y preguntaron por la vivienda de Gadea, la partera. Los vecinos habían retirado gran parte de la nieve acumulada en las estrechas calles de la aldea, lo que les permitió desprenderse de las molestas raquetas. Fueron conducidos por uno de los guardias hasta una modesta vivienda en la parte alta de la población, donde salió a recibirles una mujer menuda, entrada en años, cuyo cabello blanquecino escapaba de un tocado de color indescifrable. Su tono de voz y sus modales eran rudimentarios incluso para Diego, pero en cuanto la pusieron al corriente de la situación, la mujer cerró el postigo de la puerta y les pidió que esperaran. Regresó al cabo de unos minutos con una ajada capa que le cubría la cabeza a modo de capucha y una bolsa de cuero a la espalda y se plantó frente a ellos.

			—Supongo que tendréis forma de llevarme —espetó—. Mis piernas están viejas y ya no me obedecen como quisiera...

			Enneco y Diego se miraron perplejos y no pudieron evitar una sonrisa. Deshicieron el camino calle abajo y cruzaron la puerta en busca del trineo. La mujer llegó, apartó el fardo, se hizo un hueco y se acomodó lo mejor que pudo.

			—Lista —dijo, sin perder la seriedad de su cara.

			Los dos hombres se volvieron a mirar, esta vez al borde de la risa. Era evidente que las raquetas que llevaban para ella en el fardo no iban a ser necesarias. Se ajustaron de nuevo las suyas y tomaron las cintas sujetas al trineo. Enneco sacó del fardo una gruesa piel que ofreció a la partera, y la mujer se envolvió en ella.

			—Gadea..., va a ser un viaje de varias horas, largo e incómodo.

			—Que acabará antes cuanto antes empiece —soltó la mujer—. No hay tiempo que perder, si aprecias en algo la vida de tu esposa y tu retoño.

			No dijeron más y se pusieron en marcha. Por suerte, el peso de la mujer era liviano y el tiempo había mejorado. Ya sólo se desprendía algún pequeño copo de nieve, y aunque el viento suave que se había levantado era muy frío, comenzaba a desgarrar las nubes en jirones.

			Avanzaron a buen paso al principio, con la mujer sujeta a los bordes del trineo con ambas manos y envuelta en las pieles de la cabeza a los pies, pero el cansancio empezó a hacer mella en los dos hombres, y se detuvieron en una zona arbolada donde la capa de nieve era mucho más fina. Comieron con avidez pan, queso de oveja y una cecina de ciervo que traían en el fardo, compartiéndolo con la partera, que aceptó sin rechistar y sin salir de su envoltorio.

			Cuando reanudaron la marcha, el viento del norte había conseguido abrir pequeños claros entre las nubes, y por ellos se filtraba una luz más viva que les reveló un riguroso paisaje invernal de una belleza sobrecogedora. Enneco olvidó por un momento el motivo de su presencia allí, tirando de un desvencijado trineo en medio de una inmensidad blanca en compañía de una vieja y de un pastor. Pero una punzada de angustia lo devolvió a la realidad.

			La luz disminuía cuando alcanzaron a ver Baskunsa. El avance se había vuelto penoso y lento, pero al comenzar a ascender la prolongada cuesta hasta el castillo, Gadea se apeó del trineo.

			—Seguiré sobre vuestras huellas —dijo.

			Los hombres asintieron, y continuaron tirando del trineo.

			—¿Es necesario? —La partera señaló el trineo con la cabeza.

			Enneco sonrió un tanto avergonzado, soltó la cuerda de cuero y se colgó al hombro la bolsa de la mujer, mientras Diego tomaba el saco de las provisiones.

			Liberados de aquel peso, recorrieron la última milla sin esfuerzo y se presentaron ante la puerta de la fortaleza.

			Gadea no se entretuvo en recibimientos ni saludos. Preguntó si había tenido lugar el alumbramiento y pidió que la llevaran de inmediato junto a la parturienta.

			Toda se encontraba tendida en el lecho, pálida y con un rictus de sufrimiento en los labios. Onneca se hallaba sentada en una silla a su lado.

			La partera avanzó decidida junto a una de las sirvientas, se detuvo un instante a dos pasos de la puerta para escrutar la habitación y se acercó al lecho. Tomó a Toda de la mano y luego le examinó un ojo colocándole un dedo bajo el párpado.

			—Soy Gadea, muchacha —dijo sin dejar de examinarla—. No te preocupes, irá todo bien.

			Onneca aún no había tenido ocasión de abrir la boca, pero sí de advertir la lamentable suciedad en las manos de la partera, de modo que, cuando ésta se disponía a introducirlas bajo las ropas para examinar a Toda, carraspeó.

			—Hemos preparado la jofaina y un poco de sabun —insinuó.

			La mujer se miró las manos durante un instante y decidió que no estaría de más aceptar la invitación. Tras el lavado con el rudimentario jabón, inició la exploración de la muchacha con actitud decidida.

			—Dice tu esposo que has roto aguas esta madrugada...

			Toda afirmó con la cabeza.

			—¿Estás cumplida?

			—Según mis cuentas faltan dos semanas.

			La partera sacó la mano y se lavó de nuevo en la jofaina.

			—Parto seco —juzgó—. Problemas. Y niño grande. O niña. ¿Cuál es tu nombre?

			—Me llamo Onneca. Soy su suegra.

			—Agua caliente, paños limpios y aceite de oliva, Onneca. Lo demás es cosa mía.

			Enneco, como cualquier otro hombre, debía mantenerse al margen de las tareas del parto. Pero eso no mermaba su inquietud. A pesar de su agotamiento, trató de mantenerse activo, y en primer lugar se ocupó de que Diego fuera atendido como correspondía. La despensa permaneció a disposición del muchacho, que, después de saciarse, volvió a su casa con viandas para todo el invierno, amén de una pequeña bolsa de monedas, suficientes para mantener a su familia una larga temporada.

			Las preocupaciones políticas que habían llevado a Enneco hasta allí ahora le resultaban lejanas, por lo que rehuyó la conversación con el resto de los hombres, que se encontraban de nuevo reunidos en la gran sala central. Sólo Fortún acudió para acompañar a su hermano a la pequeña estancia privada donde Enneco se había refugiado. Aprovecharon aquellos momentos de intimidad para hablar de asuntos familiares, proyectos y deseos, así como de su madre, Onneca, que en breve regresaría a Tutila para seguir ocupándose de Mmsa, el menor de sus hijos.

			Era noche cerrada cuando Enneco escuchó lo que llevaba esperando todo aquel largo día. Corrió hacia la alcoba que ocupaba su mujer y aguardó en la puerta, prudente y ansioso, deleitándose con el llanto de su tercer hijo tras la cerradura. Onneca debió de adivinar su presencia, porque de inmediato asomó su cara serena y sonriente y le anunció el nacimiento del primer varón de su estirpe.

			Lo primero que hizo fue acudir a la alcoba que ocupaban sus hijas para darles la noticia y tranquilizarlas, pues imaginaba que estarían asustadas por la ausencia de su madre durante todo el día. Sólo Assona permanecía despierta, y Enneco percibió su alivio al saber que todo había ido bien y que al día siguiente podría conocer a su nuevo hermanito.

			Los miembros de las dos delegaciones estallaron en vítores cuando Enneco entró en la sala y anunció el nacimiento. Uno tras otro felicitaron al dichoso padre, y se descargó la tensión que todos habían acumulado durante la jornada. En la mesa aparecieron jarras de vino especiado e hidromiel en atención a los invitados musulmanes, y se dio orden de vaciar las despensas. Alguien comenzó a tocar una especie de flauta de sonido agudo, al poco apareció un laúd, y la reunión de notables se transformó en una improvisada celebración. Fortún permitió la presencia de Mmsa en una ocasión tan especial, y el muchacho disfrutó de su primera fiesta entre aquellos hombres que por su edad le dedicaban su atención y sus bromas.

			—¿Qué nombre vas a ponerle, Enneco? —gritó uno de los vascones, ya bastante alterado por efecto del vino.

			—García —respondió.

			—Pues levantemos las copas por él. ¡Por García Íñiguez! —bramó.

			Todos alzaron los brazos.

			—¡Y por el padre! ¡Por Enneco Íñiguez, el mejor..., conductor de trineos de Vasconia!

			La sala estalló en carcajadas, pero Enneco hizo gestos para que callaran.

			—Quiero que brindemos por mi esposa, Toda..., por las mujeres que han hecho posible que estemos aquí celebrando esta fiesta: por Onneca... y Gadea, la partera. ¡Y por vuestras mujeres ausentes!

			—¡Por todas las mujeres! —aulló uno de los comensales, entre el alborozo general.

			Los representantes musulmanes se habían unido a la alegría de los vascones sin reservas, y sus jarras no sólo contenían aguamiel, sino que disfrutaban del buen vino elaborado por los habitantes del castillo. La mayoría procedían de familias autóctonas que habían adoptado el islam, pero el vino era un elemento cultural arraigado durante muchos siglos, y si bien no hacían ostentación pública de su consumo, no le hacían ascos en privado y cuando la ocasión lo requería.

			El representante de Siya, reconocido y consumado poeta, con un familiar brillo en los ojos, se animó a recitar unos versos que se adaptaban muy bien al momento y que fueron muy celebrados.

			La improvisada fiesta se prolongó hasta la madrugada, y poco a poco todos se retiraron a descansar.

			Por la mañana se hicieron los preparativos para la marcha. Enneco y su familia permanecerían allí unos días más hasta que los caminos del norte quedasen expeditos y Toda y el pequeño estuviesen en condiciones de viajar, pero el resto de los jefes vascones regresaba sin más dilación.

			A Fortún le inquietaba el estado de los caminos, aún cubiertos de nieve, pero el cielo se despejó a lo largo de la jornada, aumentó la temperatura y el deshielo progresó lo suficiente para anunciar la partida al día siguiente. Sabía además que, viajando hacia el sur, las dificultades por la nieve se reducirían.

			Los jefes musulmanes estaban impacientes por iniciar el regreso, así que la despedida fue breve. Mmsa pasó las últimas horas con sus primas y con sus dos nuevos amigos, con los que había compartido su tiempo en los últimos días. Le entristecía abandonar Baskunsa, pero la perspectiva de repetir el viaje sobre su nueva montura era suficiente compensación.

			—Siento no haberte prestado demasiada atención esta vez, Mmsa —le dijo Enneco—. Espero que regreses a pasar con nosotros una temporada como hacías años atrás...

			—Yo también lo deseo, Enneco —respondió el muchacho con sinceridad.

			—Puede que las cosas se compliquen en los próximos meses, pero la propuesta seguirá en pie —insistió con cierto tono de preocupación—. Nuestra madre se hace mayor, y sé que le gusta vernos juntos. Mientras tanto cuida de ella..., ¿lo harás?

			—Sabes que sí —respondió Mmsa con gesto responsable.

			Onneca se acercó a ellos.

			—No sabes cuánto ha supuesto este viaje para mí, hijo —confesó a Enneco—. Llegué con dos nietos y regreso con tres. Sólo lamento no haber tenido oportunidad de ver a tu hermano.

			—Estoy seguro de que su intención era presentarse aquí, pero el temporal ha debido de impedírselo.

			—Yo también estoy segura. Dale un abrazo cuando regrese. Cuida de Toda, ha quedado muy débil. No emprendáis la vuelta hasta que se recupere.

			—Descuida, madre. Estará bien cuidada.

			Le tocó el turno a Fortún, y los dos hermanos se fundieron en un abrazo y, posiblemente para evitar emociones que ninguno quería demostrar, concretaron una vez más sus planes.

			—Nos mantendremos en contacto permanente, intercambiando mensajeros ante cada novedad que surja —dijo Fortún.

			—Y sin descuidar la leva y la preparación de los hombres. Debemos estar dispuestos ante cualquier imprevisto y armar a nuestras fuerzas. La situación es inestable en cuantas tierras nos rodean.

			El grupo de musulmanes abandonó Baskunsa por el mismo camino que días atrás había seguido Enneco para llegar hasta Qasida en busca de Gadea. En esta ocasión hicieron breves paradas en cada una de las villas que atravesaban en su ruta para prevenir a los jefes locales y advertirles de una posible leva de hombres en los meses siguientes. Esa ruta les llevó a visitar más de una docena de castillos y ciudades de cierta importancia, lo que retrasó su vuelta a Tutila. Cruzaron el puente sobre el UAdi Ibru dos semanas después de su partida.

			El asedio de Barsaluna se prolongó durante un año más, sin que Ludovico se decidiera a intervenir ni el emir de Qurtuba enviara fuerzas para romper el equilibrio militar. Sólo tras la deserción de Zado, el gobernador de la ciudad, el rey franco tomó la decisión de acudir para acabar definitivamente con el cerco, al frente de un ejército reforzado con tropas aquitanas, gasconas, provenzales y burgundas, a cuyo mando Ludovico había colocado a dos de sus jefes más experimentados: Rostaing, duque de Gerona, y Guillén, duque de Tolosa.

			No tardó en llegar a Tutila un correo que advertía a Fortún de los movimientos de Ludovico, que había iniciado con sus tropas el camino hacia Barsaluna en el mes de abril, después de los rigores invernales. Ésa era la señal que los Banm QasQ esperaban para poner en marcha la maquinaria que habían engrasado durante el último año. Una decena de jinetes partieron hacia todas las ciudades de su territorio con la orden de armar a sus hombres y dirigirse a un punto de concentración en las proximidades de Tutila. Las villas situadas en el camino hacia Banbaluna irían incorporando sus tropas al paso de la columna.

			La actividad en la ciudad durante las semanas siguientes fue frenética. Los alrededores de la alcazaba eran un hervidero de hombres que se presentaban para cumplir con su obligación de servicio militar permanente, a los que se unían los voluntarios que se alistaban ante la perspectiva de un sueldo decente y una parte del botín. Aunque Tutila no era la ciudad más importante de la zona, Fortún había decidido utilizarla como punto de concentración por su estratégica situación junto al puente del río. Todas las huestes al sur del UAdi Ibru, las de Tarasuna, Al Burj, Askaniya o Al Farm atravesarían el río por allí. Sólo las de Arnit y Qala’t al Hajar lo vadearían aguas arriba para reunirse con el grueso de las tropas cerca de Kabbarusho. El llano situado en la margen izquierda del río, entre el cauce y los bosques de Al Bardi, fue elegido como campamento temporal, en el que los recién llegados iban montando las tiendas con las que protegerse en las aún frías noches de primavera. Se destinó una amplia zona junto al río a albergar al creciente número de caballos, y a los cientos de mulas necesarias para transportar el diverso material de la columna. La cercanía del agua permitía abrevar con facilidad a las bestias, y los árboles de la ribera las protegían de la intemperie.

			Fortún recibía en las dependencias de la alcazaba a los jefes militares que iban llegando, y mantenía con ellos continuas reuniones para coordinar el traslado de las tropas y la intendencia necesaria. La organización militar era similar a la del ejército cordobés. Fortún calculaba que podrían reunir unos cinco batallones de mil hombres, para los que contaba con cinco qa’id, nombrados entre los jefes militares de las ciudades más importantes de los Banm QasQ. Cada batallón se dividía en cinco grupos de doscientos hombres, al mando de un naqib, y éstos, a su vez, en cinco secciones de cuarenta hombres, encabezados por un ‘arif. Por último, cada sección estaba compuesta por cinco escuadras de ocho hombres, dirigidos por un nazir.

			Durante el año anterior, los talleres de todo el territorio habían aumentado su producción de armas: miles de lanzas, hachones de doble filo, picas, mazas, escudos y arcos se almacenaron en los propios talleres o en las dependencias de las alcazabas, a la espera del momento de su reparto, y ese momento había llegado. Cada jinete tenía derecho, aparte del sueldo, a una cabalgadura, armas, alojamiento, gastos de alimentación, y atalaje y pienso para el caballo. El sahib al ‘ard, encargado de la distribución de todas estas asignaciones, se encontraba al borde del colapso, y se le veía atravesando la alcazaba en una y otra dirección mientras repartía órdenes entre sus colaboradores. Él era el enlace entre los recaudadores de impuestos y la milicia. Una campaña como ésta consumiría gran parte de los recursos de los que disponían, procedentes de la recaudación de los impuestos territoriales que pagaban todos los habitantes de las ciudades y aldeas y los tributos con los que eran gravados los mozárabes y los judíos a cambio de ver respetadas sus prácticas religiosas.

			Mmsa y sus amigos tenían la sensación de estar viviendo algo irrepetible. A sus trece años nunca habían imaginado un despliegue como aquél, que para ellos resultaba un espectáculo fascinante. Se levantaban al amanecer y recorrían la ciudad deslumbrados por la actividad incesante que se desarrollaba ante ellos. Corrían hacia las puertas cuando alguien les advertía de la llegada de un grupo de soldados y salían a su encuentro en medio de una gran algarabía, para admirar un nuevo tipo de broquel en un caballo o la loriga especialmente trabajada del jinete.

			Merodeaban alrededor de la alcazaba, en la que tenían prohibida la entrada, pedían a los soldados que les dejaran utilizar sus armas y se colaban en las improvisadas tabernas donde los hombres gastaban su soldada recién cobrada.

			Ziyab demostraba un especial interés en todo cuanto resultaba novedoso, y a veces se separaba del resto del grupo, más interesado en armas, escudos y caballos, y se perdía entre los muchos comerciantes que habían llegado a la ciudad atraídos por la presencia del ejército, para curiosear entre mercaderías que nunca había visto antes.

			Tampoco tenían permitido el acceso al gran campamento que se había formado al otro lado del río, lo cual probablemente acrecentaba su atractivo. Según Zahir, se trataba de una zona peligrosa, pues eran frecuentes las peleas entre soldados y las borracheras, y el ambiente no era el más apropiado para muchachos de su edad.

			Sin embargo, hubo algo que les incitó a saltarse aquella prohibición: uno de los muchachos contó emocionado que alrededor de algunas tiendas especialmente frecuentadas cerca del río habían descubierto a mujeres ataviadas con vistosos y coloridos ropajes. A partir de aquel día, casi se turnaban en las guardias, escondidos entre los arbustos y el arbolado de la ribera, y se contaban unos a otros todo lo que habían visto.

			—Seguro que es una jarayaira —dijo uno de los muchachos encaramado en una rama, cuando vieron salir de la tienda a una de las mujeres.

			—Fijaos, lleva los ojos pintados con alhínna —añadió otro.

			La mujer se dirigió a un grupo de soldados que parecían esperar algo, y después de intercambiar unas palabras entre risas y gestos voluptuosos, tomó de uno de ellos una pequeña bolsa y regresó al interior de la tienda. Tras un momento, uno de los hombres apartó la lona de la entrada y desapareció también en su interior.

			—Adivinad lo que van a hacer ahí esos dos —dijo el muchacho de la rama.

			Todos rompieron a reír en voz baja para evitar ser oídos por el resto de los soldados.

			—¿Y si les espiamos?

			—Si nos pillan nos matarán —advirtió Mmsa.

			—Fijaos en ese arbusto. Llega hasta la tienda. Nadie nos verá.

			Algunos de los muchachos se deslizaron por el borde del campamento entre la maleza, reptaron hasta llegar a la tienda y levantaron los bordes de la lona para curiosear en su interior. Aquel día Mmsa y sus amigos, inmersos en aquella concentración de gente en la que todas las actividades humanas tenían lugar, descubrieron con sus propios ojos lo que hacían hombres y mujeres a solas.

			El primer día de Jummada al Awal, fue la fecha elegida para la partida de las tropas hacia el norte. Ya al amanecer se adivinaba una cálida mañana de primavera, y la ciudad entera se había echado a la calle para la despedida. Fortún, los jefes militares y todos los notables de Tutila y de las ciudades cercanas acudieron a la mezquita para la bendición de las insignias que colgarían de las lanzas y los mástiles. Desde allí fueron trasladadas por los jefes de cada unidad en un brillante desfile a caballo y a pie, que salió de la ciudad por la Puerta del Puente, atravesó el río y se dirigió a la gran explanada, donde esperaban las tropas formadas a ambos lados del camino. Cada uno de los qa’id se puso al frente de un batallón. El resto de las banderas, estandartes y banderolas se fueron distribuyendo al son de la estridente y rítmica música militar, hasta que cada hombre sujetó en el extremo de su lanza un distintivo de su unidad. La música cesó, y los qa’id, a caballo frente a sus batallones, iniciaron las arengas a los soldados.

			Onneca observaba los preparativos desde la muralla norte de la alcazaba, subyugada por el espectáculo que se desarrollaba ante sus ojos. Envuelta en un ligero chal de lana para protegerse de la brisa del amanecer, contemplaba aquel mar de banderas de brillantes colores que esa misma brisa hacía ondear, los destellos de los correajes, los escudos y los petos repujados de hombres y monturas. Los soldados a pie se disponían junto al camino central a lo largo de una distancia considerable, mientras detrás de ellos, y superándolos en número, se removían inquietos cientos de caballos.

			Nunca había tenido ocasión de contemplar algo semejante, y la emoción le producía un nudo en la garganta que le habría impedido articular palabra. Era una sensación difícil de explicar, mezcla del orgullo de ver a su hijo Fortún al frente de aquel despliegue, siguiendo el camino de su padre, y la honda preocupación por los riesgos que correrían aquellos hombres.

			La víspera, la despedida de Fortún antes de dirigirse a la alcazaba para pasar la noche había sido un momento duro para todos. Ahora lo distinguía allá abajo, al otro lado del río, a caballo hacia la cabecera de la formación. Onneca sabía que Fortún vestiría para esa ocasión su mejor indumentaria de guerra, incluida la nueva cota de malla que un comerciante había traído desde Qurtuba, ligera y flexible, que se adaptaba con facilidad al cuerpo. Sobre ella, la loriga de cuero lujosamente repujado y una brillante capa de tonos granas le daban un aspecto soberbio. Su montura había sido aparejada con una elegante silla y una adarga de cuero también repujado, y no desmerecía del jinete. Durante las jornadas de viaje se despojaría de semejante indumentaria, pero en aquel momento todo el ejército debía identificar inequívocamente al general de la tropa.

			Fortún se dirigió al paso hasta el lugar donde lo esperaban los cinco qa’id a caballo y se colocó entre ellos frente a las tropas. Tomó su estandarte con el brazo derecho, y con voz potente dio la señal de partida mientras alzaba el mástil al cielo. Un rugido salió de inmediato de las gargantas de aquellos hombres, que elevaron al tiempo sus lanzas y estallaron en vítores.

			La comitiva se puso en marcha con un grupo de jinetes en vanguardia. Le seguía el grueso de la tropa, protegida por los flancos por escuadrones de caballería, y a la zaga avanzaban la impedimenta con su escolta y un gran número de acompañantes encargados sobre todo de la intendencia.

			Durante un tiempo considerable, el ejército maniobró para adoptar la formación en columna que les permitiera avanzar, y poco a poco fue perdiéndose en la lejanía hasta no ser más que una mancha de color, camino de los bosques de Al Bardi.

			Mmsa había vivido la despedida con angustia. La agitación de los días previos y las andanzas con sus amigos habían conseguido mantener su mente ocupada, pero cuando se concretó el día de la partida, la desazón comenzó a abrirse paso. Lo que se desarrollaba ante sus ojos no eran sino los preparativos de una batalla que sin duda sería cruenta, y en la que iban a participar sus hermanos. Cabía la posibilidad de una rendición de la ciudad sin lucha, pero el muchacho tenía por seguro que ninguno de los tres rehuiría el enfrentamiento a muerte con Balask al Yalaski, el asesino de su hermano Mutarrif. Habría dado cualquier cosa por acompañar a Fortún, aunque hubiera sido como palafrenero, pero ni su hermano ni su tío Zahir habían siquiera considerado la posibilidad.

			Aunque debía mantenerse en secreto hasta el último momento, Mmsa había conocido por su hermano la ruta que seguirían, por el valle del Aragmn, los puntos de encuentro con el resto de los efectivos y los lugares de pernocta previstos. Tras superar Baskunsa, las tropas de los Banm QasQ continuarían hasta el pie de los valles pirenaicos, desde donde descendería Enneco al mando de los vascones para unir las dos milicias a las puertas de la villa de Lumbier. Banbaluna se encontraba a dos jornadas escasas de camino.

			Mmsa calculaba cada día la posición que el ejército debería haber alcanzado y lo ubicaba mentalmente en el paisaje que él mismo había recorrido unos meses atrás.

			También Onneca se mostraba inquieta, y su carácter habitualmente tranquilo y sereno se había tornado más irritable. Pensaba en Toda, en el pequeño García, que ahora contaría poco más de un año, y en sus dos nietas, Assona y Nunila. Si algo le sucedía a Enneco, los tres niños quedarían sin padre y Toda viuda en plena juventud..., exactamente en la misma situación que ella treinta años atrás. Trataba de desterrar de su mente todos estos pensamientos, concentrarse en la vida diaria, pero la misma zozobra la invadía una y otra vez. Entre las mujeres de Tutila había muchas madres y esposas de los combatientes que habían salido hacia Banbaluna, y a todas les proporcionaba cierto consuelo reunirse por las tardes en el hammam para compartir inquietudes y esperar juntas las noticias que no debían tardar en llegar.

			Poco a poco Tutila había ido recobrando su aspecto habitual. Los mercaderes habían regresado a sus lugares de origen, volvían a funcionar las dos únicas tabernas con los mismos clientes de siempre y empezaban a desvanecerse las señales del paso por la ciudad de aquella pequeña invasión. En realidad, la actividad era menor de la habitual, porque muchos de los hombres jóvenes habían partido hacia Banbaluna, abandonando su trabajo en el campo, sus ganados o sus talleres.

			Ziyab tenía poco tiempo libre para correrías: la carpintería de su padre era una de las pocas que continuaba abierta, y el trabajo se multiplicaba. Tampoco Mmsa tenía muchas ganas de diversión. Al atardecer, cuando Ziyab disponía de un rato de descanso antes de la cena, subían juntos a los muros de la alcazaba, ahora desierta excepto por la guarnición defensiva que había quedado en la ciudad, y desde allí oteaban el horizonte en dirección a Banbaluna, como intentando captar en el cielo alguna señal de lo que ocurría sesenta millas más al norte.

			Transcurrió una semana completa, y Mmsa calculó que las tropas ya reunidas habrían alcanzado las puertas de Banbaluna. Si querían contar con la sorpresa para conquistar la ciudad, el ataque debía ser inmediato, de modo que las noticias no tardarían en llegar. El muchacho sabía que Balask no podría soportar un asedio prolongado, porque las defensas de la ciudad estaban arruinadas y los efectivos pamploneses no eran muy numerosos. Fortún y Enneco habían calculado bien el momento del ataque, ya que, en caso de necesidad, el gascón no podría obtener ayuda exterior: los francos luchaban en Barsaluna, y los asturianos se afanaban en la defensa frente a una aceifa enviada por el emir Al Hakam I contra sus tierras.

			La falta de noticias empezaba a resultar incomprensible para Mmsa. No lograba concentrarse en ninguna actividad, y las noches se le hacían interminables, desvelado en la oscuridad. Recurrió a la única actividad que le servía para relajar los nervios en tensión: las largas cabalgadas a lomos de su caballo árabe, que se prolongaban hasta que tanto jinete como montura quedaban extenuados. Durante el año que llevaban juntos, habían llegado a conocerse a la perfección, y Baraka, como le había bautizado, respondía a las órdenes de Mmsa de forma que daba la impresión de que se adelantaba a sus deseos. Pasaba largos ratos secándolo tras las salidas y cepillándolo a conciencia.

			Cada día se alejaba un poco más de Tutila, y cada día demoraba un poco más la vuelta, con la esperanza de encontrar a su regreso al mensajero que debía traer las noticias que ansiaban. Pero, cada día, al llegar a la Puerta del Puente, el guardia apostado allí le indicaba con un gesto que no había novedad.

			—No soporto más la incertidumbre, Ziyab —confió Mmsa a su amigo la tarde en la que se cumplían once días desde la partida de su hermano.

			—Te entiendo —respondió el muchacho—. Debe de ser muy duro.

			—Tengo que hacer algo, no puedo quedarme aquí de brazos cruzados. Me voy a volver loco.

			—Vas a salir en busca de noticias, ¿verdad?

			—Debo hacerlo. Son ya doce días, Ziyab. Algo tiene que haber salido mal. Debo ir y traer yo mismo las noticias, sean buenas o no. Sé que Onneca y Zahir no lo aprobarían, pero su ansiedad es igual que la mía. Debo hacerlo.

			—¿Al amanecer?

			Mmsa movió afirmativamente la cabeza.

			No durmió. Antes de la primera llamada a la oración, aún noche cerrada, salió de la casa con un pequeño fardo a cuestas y se dirigió a las caballerizas, donde le aguardaba Baraka. Ensilló al animal y lo condujo de las riendas hasta la calle. El choque de las herraduras contra la piedra del suelo resonaba en el silencio nocturno, y Mmsa no comprendía cómo los vecinos no se asomaban a las terrazas para pedir silencio. No debía de ser tanto el ruido, porque nadie dio señales de vida, y avanzó sin contratiempos hasta la Puerta del Puente, abierta ya para los hortelanos más madrugadores. Se disponía a atravesarla, cuando el guardia cruzó su lanza ante él impidiéndole el paso.

			—No son estas horas adecuadas para que un niño recorra las calles.

			—Debo salir, es importante —respondió Mmsa.

			—¿Tienes el permiso de tu tío Zahir?

			—No estaría aquí si él lo supiera.

			—Vuelve a casa, Mmsa, no puedo dejarte salir.

			—Esperaré a que amanezca.

			—No es eso, Mmsa. No puedes salir de la ciudad sin permiso de uno de tus mayores.

			—¿Quién va? —inquirió de repente el ‘arif de la guardia, molesto por las voces que sin duda le habían despertado.

			Era el mismo que día tras día había movido la cabeza en señal de negación ante la falta de noticias de Banbaluna.

			—Vas en busca de tu hermano, ¿no es cierto? —Enarcó las cejas en un gesto propio de quien se enfrenta a algo que espera pero que no le agrada.

			—Voy en busca de las noticias que no llegan.

			El guardia se pasó la mano abierta por la cara mientras reprimía un bostezo.

			—Te entiendo, Mmsa..., yo tengo dos hermanos menores en Banbaluna.

			Miró al muchacho durante un instante, pensativo, y al final tomó una decisión:

			—Dejémosle pasar —dijo dirigiéndose a su compañero.

			—Como quieras, tú mandas —contestó el otro.

			—Decid a mi madre que sólo voy en busca de noticias. Estaré de vuelta en cuanto pueda, y aseguradle que no voy a colocarme en ninguna situación de peligro.

			—¿Lo sabe alguien más?

			—Sí, Ziyab, el hijo del carpintero.

			—Entonces dejaremos que se lo diga él. Nosotros no te hemos visto salir.

			Mmsa tomó a su caballo de las riendas y atravesó la puerta que daba al río. Cruzó el puente a pie, notando cómo las vigas de madera temblaban por la fuerza de la corriente. Hacia el este se adivinaba ya la primera claridad del día. Al llegar a la altura del humilladero, saltó sobre la silla y emprendió la marcha hacia el norte.

			Durante los dos días siguientes no le faltó un jergón de paja donde descansar ni una escudilla de comida caliente en las aldeas que atravesó. Cuando le preguntaban por su identidad y descubrían que era el hermano menor de Fortún, e hijo de Mmsa ibn Fortún, las puertas se le abrían y se le prodigaban toda clase de atenciones. La inquietud era general en las aldeas, porque de todas habían partido los mejores hombres para luchar en Banbaluna, y en todas extrañaba la tardanza en recibir noticias. Pasó su segunda noche en el castillo de Kabbarusho, villa en la que se habían unido a Fortún las tropas de Qala’t al Hajar y Arnit, según relataron sus habitantes. Pero de eso hacía ya once días.

			A partir de ese punto Mmsa debía separarse del cauce del río Aragmn y de la ruta que había seguido el ejército para acudir al encuentro de Enneco, pero desconocía la dirección que debía tomar. Las indicaciones que recibió le pusieron de nuevo en camino hacia el norte, en busca de la villa de Ulit. Una vez más, reemprendió la marcha al amanecer, pero el tiempo había cambiado y sobre la sierra que se recortaba en el horizonte habían surgido negros nubarrones que anunciaban lluvia a lo largo de la jornada. Decidió aligerar el paso, negándose a considerarlo un mal presagio, pero durante la mañana le resultó difícil deshacerse de esa sensación. No debía pasar mucho de mediodía cuando Mmsa alcanzó a ver los muros de la pequeña villa. Había empezado a caer una lluvia ligera que le obligó a colocarse la capa engrasada, pero, cuando llegó ante las puertas de la aldea, la llovizna se había convertido en un pequeño aguacero, y quizá por ello no le extrañó encontrar casi desiertas las calles que atravesaba. Los guardias le habían indicado la dirección que debía seguir hasta la pequeña fortificación situada en el centro de la villa, donde esperaba recibir noticias y quizás alojamiento.

			Había desmontado y caminaba con las riendas en la mano tratando de orientarse. Se encontraba en la que parecía la calle principal, que por su longitud debía cruzar Ulit de puerta a puerta. Allí no había nadie a la vista, pero en el extremo opuesto se percibía movimiento. Siguió calle adelante, y vio a varias personas que, con paso apresurado, salían de los portales protegiéndose de la lluvia con cualquier cosa, avanzaban unos codos y se perdían tras una esquina que se abría a la plaza, situada a la derecha de Mmsa. Avanzó hacia ese punto escuchando un murmullo de voces cada vez más audibles y se encontró en un espacio rectangular y amplio en el que confluían varias calles. Por todas ellas accedía gente que se dirigía hacia el fondo de la plaza, donde se abría la puerta de la fortificación. Mmsa, intrigado, tomó la dirección que seguía la muchedumbre y preguntó a un anciano que caminaba a su lado:

			—¿Qué ocurre allí dentro? ¿Por qué os dirigís todos allí?

			—Han llegado dos mensajeros. Parece que hay noticias de Pampilona.

			A Mmsa le dio un vuelco el corazón. De repente se dio cuenta de que llevaba un caballo de las riendas, y que no podía moverse con él. En aquel momento habría sido capaz de abandonarlo, pero a su derecha vio una fuente de piedra con un abrevadero, junto al que había un poste para sujetar a los animales. Se dirigió hacia él lo más rápido que pudo y dejó a Baraka bien atado, sin preocuparse del fardo que seguía colgado de su flanco. Corrió hacia la puerta sorteando a quienes acudían, como él, en busca de noticias. Comenzó a subir las escalinatas que convergían en un elevado arco de piedra, pero ya la multitud se agolpaba y resultaba imposible avanzar más. Por encima de las cabezas pudo observar que en el pequeño patio interior un oficial, elevado por encima del gentío, trataba de hacerse oír.

			—¿Qué dice? —gritó una mujer junto a él.

			—¡Silencio! —exclamó otra.

			—¡Desde aquí no se oye!

			Mmsa estaba desesperado. Trató de abrirse paso hacia la puerta, pero a sus trece años era ya un muchacho corpulento, de modo que no le resultaba fácil meterse entre los huecos sin recibir los codazos y empujones de aquellos a quienes trataba de apartar. Lo intentó agachado, entre las piernas de los demás, y logró avanzar unos codos por la escalinata justo hasta la puerta misma. Cuando se puso en pie y asomó la cabeza entre las demás, el oficial había conseguido imponer un poco de silencio en el interior del recinto.

			—... y después de tres días..., la ciudad..., vascones..., huyó hace dos noches...

			—¿Qué ha dicho? —se oyó gritar a sí mismo.

			Un hombre de unos cincuenta años que tenía delante se volvió.

			—Han tomado Banbaluna, y Velasco ha huido, muchacho.

			A Mmsa le temblaban las piernas. Tenía que hablar con aquellos hombres que venían de Banbaluna, fuera como fuese. Poco a poco las noticias se transmitieron de unos a otros, y la aglomeración inicial fue disolviéndose para dejar paso a la formación de corrillos en los que se comentaban los acontecimientos. Había quien insistía en pedir información sobre sus familiares, pero los mensajeros desconocían esos detalles. Tan sólo relataron que no se había producido una batalla abierta, y que las bajas no habían sido numerosas en ninguno de los dos bandos. Aquellas noticias tranquilizaron en buena medida a Mmsa, pero tenía que averiguar qué había sido de su hermano.

			El oficial se retiró hacia el interior del edificio, a través de una pesada puerta de madera, que quedó flanqueada por dos guardias con la espada desenvainada. Mmsa se acercó a ellos y se identificó:

			—Soy Mmsa ibn Mmsa, hermano de Fortún ibn Mmsa, el caudillo de los Banm QasQ. Busco noticias de mi hermano.

			Los guardias, atentos a la multitud que aún se arremolinaba frente a la puerta, le dirigieron una mirada de soslayo.

			—¡Por favor! Debo entrar, necesito hablar con los mensajeros.

			—¡Lárgate, muchacho! Ya tienes edad para dejarte de juegos.

			Mmsa comprendió que no tendría muchas posibilidades con aquellos hombres toscos y poco dados a las palabras.

			Se acercó de nuevo, pero siguieron sin prestarle atención, así que se lanzó al suelo entre los dos hombres, se puso en pie de un salto y empezó a correr hacia el interior del edificio. Uno de los guardias le siguió de inmediato, pero Mmsa le llevaba varios codos de ventaja. Durante un instante trató de decidir qué puerta empujar y optó por la más grande, al fondo del zaguán. Se abalanzó contra ella, la abrió violentamente y se plantó en el centro de una sala repleta de hombres que lo miraban perplejos.

			—¡Soy Mmsa ibn Mmsa! —gritó el chico—. ¡Hermano de Fortún!

			—¡Que lo expulsen de inmediato! —aulló el que parecía ostentar la autoridad.

			Tres guardias entraron al instante y sujetaron a Mmsa de los brazos con brusquedad. Comenzaron a arrastrarlo hacia fuera, mientras el muchacho se debatía.

			—¡Soltadme! —bramó.

			—¡Un momento! —dijo uno de los hombres. A juzgar por el estado de su atuendo y de su aspecto general, debía de ser uno de los jinetes que acababan de llegar a Ulit—. ¡El muchacho dice la verdad!

			Mmsa se había vuelto sorprendido, y se topó con el rostro de uno de los oficiales de la guarnición de Tutila, uno de los mejores jinetes, con el que había compartido sus prácticas de monta años atrás. También el otro mensajero era de Tutila.

			—Es el hermano de Fortún ibn Mmsa.

			—¡Soltadle! —ordenó el ‘amil—. ¿Cómo has llegado aquí, muchacho?

			Mmsa relató en pocas palabras su búsqueda de noticias mientras se acercaba a los dos jinetes.

			—¿Qué noticias hay de mi hermano?

			El oficial sonrió.

			—Tranquilo, Mmsa, no tienes nada que temer. Ha habido bajas en nuestras filas, pero no pasan del centenar. Tu hermano está entero, y envía saludos para su familia en Tutila. Veo que te has adelantado —dijo riendo.

			—No podía soportar más tiempo la incertidumbre.

			—Hemos hecho un alto en Ulit para descansar a los caballos, reponer fuerzas y secar nuestras ropas, pero partimos de inmediato hacia Tutila.

			—Entonces regreso con vosotros.

			—¿Con quién has venido hasta aquí?

			Mmsa levantó las cejas y movió la cabeza en señal de negación.

			—¿Quieres decir que has venido solo desde Tutila? —exclamó perplejo el soldado—. ¿Sin el permiso de tu tío Zahir?

			Mmsa inclinó afirmativamente la cabeza esta vez.

			—De la misma pasta que tu hermano... —El soldado le revolvió el cabello—. Puedes estar tranquilo, la situación en Banbaluna está controlada. Tus hermanos se han instalado en la fortaleza y están organizando la defensa de la ciudad. Supongo que el grueso de las tropas Banm QasQ regresará de inmediato y Enneco se hará cargo del gobierno.

			Mmsa acompañó a los dos mensajeros a las cocinas y, liberado de la angustia que lo atenazaba, comió junto a ellos con avidez. Aún quedaban varias horas de sol, de modo que salieron de inmediato en dirección a Tutila.

			El camino era largo, y emplearon a fondo a sus monturas. Baraka respondió a la perfección al esfuerzo, y alcanzaron de nuevo Kabbarusho antes del anochecer. Durante el descanso, los dos jinetes tuvieron ocasión de explicar a Mmsa los detalles de la toma de Banbaluna.

			—En los campamentos no se comenta otra cosa, Mmsa. Tanto Fortún como Enneco han causado admiración por el arrojo y el valor que han demostrado. Han sabido conducir a sus hombres y han reforzado su prestigio.

			—¿Sabes cómo llaman a Enneco? —intervino el otro.

			Mmsa negó con la cabeza.

			—Ya empezaba a ser conocido con el sobrenombre de Arista[6]entre los vascones, pero después de esta campaña, el apodo se ha extendido entre las tropas. Ya todo el mundo se refiere a él como Enneco Arista.

			Mmsa sonrió. Encajaba con la personalidad de su hermano.

			—¿Y Balask?

			—Huyó con sus fieles. Pero ayer circulaban rumores de que había solicitado el perdón y el regreso a Banbaluna. Eso te lo tendrá que confirmar Fortún a su vuelta.

			Al atardecer del día siguiente, avistaron en la distancia el torreón de la alcazaba de Tutila. Conforme se aproximaban, la impaciencia se iba apoderando de Mmsa. Sabía que su madre estaría angustiada, sin noticias de ninguno de sus hijos. Alguien, sin embargo, había avisado de su llegada, porque al alcanzar el puente unos cuantos muchachos ya cruzaban hacia ellos, sin darles tiempo a apearse. Esta vez no iban a tener oportunidad de llegar a la alcazaba, porque un río de gente salía ya por la puerta del Ibru.

			Mmsa dejó que los dos soldados se ocuparan de informar a todos, y sin bajar del caballo atravesó el arco de entrada a la ciudad. Bordeó la muralla para evitar a los transeúntes que corrían hacia el río y ascendió hacia la alcazaba. Al enfilar la calle que conducía a la casa familiar vio a Onneca. Avanzaba hacia él todo lo rápido que le permitían sus ropas, que se sujetaba con ambas manos por encima de los tobillos. Mmsa bajó del caballo de un salto, y corrió hacia su madre, hasta fundirse con ella en un abrazo casi violento.

			Mmsa conocía bien la urgencia que su madre sentía por saber, así que no dejó pasar ni un segundo antes de hablar:

			—Todo ha ido bien, madre. Enneco y Fortún están sanos y salvos.

			Sintió cómo toda la tensión que Onneca le transmitía se aflojaba en un instante, y la mujer rompió a llorar con un llanto sordo, liberador, agradecido. A Mmsa se le hacía muy difícil articular palabra, pero la premura por contárselo todo le obligó a continuar:

			—Han tomado Banbaluna, madre. Enneco se ha instalado en la capital de los vascones.

			—Enneco... —musitó—. ¿Y Fortún?

			—Con él, pero parece que volverá pronto con las tropas.

			—¿Hubo batalla?

			—Sí, pero no debió de ser un enfrentamiento abierto. Los mensajeros hablan de tan sólo un centenar de bajas.

			—Pobres madres —dijo Onneca para sí, en tono quedo.

			—¿Dónde está Zahir?

			—En la alcazaba. Ve rápido, lleva días sin dormir y apenas come. Quiero que le des tú la noticia.

			A Zahir lo encontró serio y tenso. Las novedades supusieron para él un enorme desahogo, y abrazó al muchacho con efusividad, pero aun así Mmsa percibió una cierta reserva. Sin embargo, Mmsa olvidó pronto cualquier inquietud. La ciudad hervía, se formaban corrillos en cualquier esquina y la casa familiar recibió esa noche decenas de visitas en busca de noticias.

			Fue a la mañana siguiente cuando Onneca dijo a Mmsa que Zahir quería verlo en las dependencias de la alcazaba.

			Rodeó el muro del pequeño castillo hasta la puerta de entrada al recinto y preguntó por su tío. Lo halló en una sala sin puertas del piso alto, ante una gran mesa cubierta de pergaminos apilados en varios montones, junto a otros muchos enrollados y sujetos por cintas. Se encontraba haciendo alguna anotación, porque en su mano sostenía un pequeño cálamo, que depositó con cuidado en la mesa al entrar Mmsa.

			Zahir le saludó y señaló un pequeño taburete frente a la mesa.

			—Dice Onneca que querías hablar conmigo.

			—Sí, Mmsa. Lo habría hecho ayer, pero no hubo oportunidad.

			Zahir guardó silencio durante un minuto. Parecía pensar por dónde empezar.

			—¿Ocurre algo? —preguntó el muchacho, que comenzaba a inquietarse.

			—Mira, Mmsa, voy a tratar de ser claro contigo. Tienes ya trece años, y estás a punto de convertirte en un hombre. Es hora de que empecemos a ponerte al tanto de algunas de tus responsabilidades. No perteneces a una familia cualquiera, ya lo sabes. Tu bisabuelo, el conde Casio, ya gobernaba estas tierras hace cien años, en la época de los visigodos, antes de viajar a Damasco y convertirse al islam. Y antes que él sus abuelos eran los condes de este valle. Desde entonces nuestra familia ha ejercido el gobierno de estas tierras, y ello a veces nos ha costado un alto precio, que hemos tenido que pagar incluso con la vida..., como tu padre o tu hermano Mutarrif.

			Zahir hizo una pausa para que sus palabras calaran en el muchacho.

			—Cuando murió tu padre, poco antes de que tú nacieras, yo asumí vuestra tutela, tal como habíamos acordado él y yo. No soy hombre de armas, pero he procurado que vuestra formación os permitiera asumir la defensa de vuestro pueblo. Y visto lo que acaba de ocurrir en Banbaluna parece que he cumplido bien mi cometido. Ahora es Fortún el que lleva esa carga sobre sus espaldas..., y después estás tú.

			Zahir se levantó y comenzó a andar por la estancia. Le resultaba más fácil mantener el hilo de su razonamiento mientras caminaba.

			—¿Te has preguntado lo que ocurriría si tu hermano Fortún muriera ahora?

			—¿Por qué tendría que morir Fortún?

			—Te lo pregunto de otra manera: ¿has pensado lo que habría ocurrido si Fortún hubiera caído en Banbaluna?

			Mmsa se encogió de hombros, negando con el gesto.

			—Nuestra familia ha regido estas tierras durante generaciones y goza de aprecio y prestigio entre su gente. Al morir tu padre, nadie cuestionó el liderazgo de los Banm QasQ, y cuando Mutarrif alcanzó la mayoría de edad, asumió con naturalidad su papel.

			—Pero hasta entonces habías sido tú el ’amil —dijo Mmsa.

			—No te niego que yo he intentado todos estos años gobernar con justicia y mantener las arcas llenas, sin oprimir en demasía a nuestra gente. La vida que llevamos, la modestia de nuestra casa..., hacen que nos vean como uno de ellos, y se nos respeta. Fortún se ha convertido también en un gran jefe militar, lo que reforzará en gran medida su autoridad a partir de este momento. Ha concluido el periodo sin un líder fuerte que se abrió con la muerte de tu padre. Pero vuelvo a la pregunta que te he hecho, Mmsa, y que me angustia. ¿Y si Fortún muere? Sabes que tú estás llamado a sucederle.

			Mmsa veía ahora la silueta de su tío recortada contra la ventana, de espaldas a él.

			—Debes empezar a asumir tus responsabilidades, Mmsa. Hasta ahora has actuado como el niño que eras, pero tu última acción, viajar solo hasta Ulit sin nuestro permiso, ha puesto en riesgo tu vida. ¡Debes empezar a controlar tu arrojo, muchacho!

			Zahir pronunció la última frase con dureza, y Mmsa captó la seriedad de la advertencia.

			—Sabía que no me permitirías marchar —se excusó.

			—Ese mismo día salió una columna hacia Banbaluna, con jinetes expertos y escolta suficiente. Un jinete sin escolta está expuesto a cualquier contratiempo, y lo sabes. Empiezo a conocer tu carácter decidido e impulsivo, pero es algo que vas a tener que aprender a controlar. —Se volvió hacia el muchacho—. Espero que no se vuelva a repetir.

			Mmsa había bajado los ojos, con expresión grave. No había recibido una reprimenda así desde los acontecimientos del río dos años atrás. Su tío se acercó a él.

			—Sin embargo, quiero que sepas algo más... —Tomó la barbilla del chico y le obligó a alzar su mirada hacia él—. Estoy orgulloso de ti, muchacho.
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